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Entrevista con el asesino.

	 

	 

	-Tienes pelotas cabrito, ¿Sabes lo que te podría hacer por presentarte acá?

	El joven periodista se quedó helado, había pasado dos meses rastreando una pista mínima, había tenido que hurgar en suficiente porquería como para tener pesadillas por el resto del año, había pedido favores de los que se arrepentiría, gastado dinero que no tenía, todo para ese momento.

	Sin embargo, el shock eléctrico que recorrió su nuca fue mucho mayor de lo que habría pensado, la presencia en su espalda era inquietante a un nivel primitivo, laconciencia de estar bajo la mirada de un depredador, una máquina dematar.

	No era su mente la que se lo decía, ni los datos en su cerebro, ni sus investigaciones, eransussentidos,elolorasangreypólvoraomnipresentescomounvahoperpetuo,lorasposo de una voz acostumbrada a las maldiciones, el traqueteo de las uñas golpeteando el metalde unarma.

	Sin duda era el asesino, uno de los hombres más buscados del país, un criminal despiadado.

	Y quizás la entrevista más importante de su corta carrera.

	Quiso balbucear una respuesta, pero simplemente no tenía valor para que lossonidos salieran de suboca.

	Eltipodiolavueltaalamesa,unapequeña,enlaterrazadeundiscretorestaurantde los pintorescos cerros de Valparaíso, perdido entre callejuelas empinadas, vacío en un ventoso día deinvierno.

	Era de mediana estatura, cabello oscuro desapareciendo rápidamente ante la incipiente calvicie, el rostro algo relleno, pero duro, de quijada prominente y ojos pequeños.

	No llevaba barba ni postizos, de hecho, su ropa era más normal de lo que esperaba paraunfugitivo,ciertamenteseparecíaasuscartelesde“Sebusca”,sinembargo,noparecía importarle, era solo un transeúntemás.

	Un simple ciudadano.

	 

	
El periodista tuvo un nuevo escalofrío, esa cotidianidad era mucho más inquietante que cualquier cosa, al tipo simplemente nada le importaba, era intocable.

	“Muchas gracias por venir, señor Volt” le dijo temblando.

	-Sí señor, tienes pelotas, o eres muy estúpido.

	-Solo busco la verdad, señor Volt.

	-El señor Volt era mi padre, muchacho, él se merecía el título, a mí eso me suena a Cauchemar… y eso no me gusta.

	- ¿Co… co… como lo llamo entonces?

	-Llámame Blitz, y pídeme una puta cerveza.

	Fueron minutos de incómodo y escalofriante silencio mientras el garzón se daba por aludido y traía dos cervezas.

	Blitz se quedó las dos.

	-La gente quiere saber su historia… Blitz, su lado de la historia.

	-Créeme, la gente no quiere saber mi historia y tú tampoco, normalmente te habría ignorado o peor, te habría matado en algún callejón de Santiago, aunque fuera para que no me molestaras, estuve a punto de hacerlo, como el jueves pasado, después que tu jefe te dio la bronca, ¿Sabes?

	El periodista tragó saliva, no era difícil de creer, estaba rodeado de oscuridad, casi palpable, ese hombre podía matarlo como si se tratara de una mosca insignificante.

	-Pero no lo hizo -dijo sacando fuerzas de quien sabe dónde.

	-No, no lo hice, supongo que me dio curiosidad, eres una mierdecita valiente y algo desesperada, y quizás, por lo mismo, eres lo suficientemente estúpido para querer escuchar mi historia.

	El periodista sacó una grabadora del bolsillo, y con un gesto de humildad absoluta le preguntó con la mirada a su interlocutor si podía prenderla.

	-Graba si quieres, da lo mismo, no se trata de si creerán que yo lo dije, sino si creerán lo que yo digo.

	El muchacho se acercó con cautela al micrófono y balbuceó.

	-Entrevista al inspector Blitz Volt, imputado por asesinato y terrorismo -dijo, y se dispuso a tomar nota.

	Blitz tomó un sorbo de cerveza, carraspeo un poco, y fijó sus ojos en él.

	 

	
“Supongoquesedebeempezardesdeelprincipio,soyelhijodeunpolicía,yelnieto de un policía, mi familia ha combatido el crimen desde los tiempos de la Prusia imperial, o al menos así me los handicho.

	Fui un niño de mierda, revoltoso y estúpido, lo que supongo es bastante común en estos tiempos, me comí mucha porquería en dictadura, aunque, al estar del lado oficialista, imagino que fue menos que otros.

	Cuando tuve edad suficiente entré a la policía de investigaciones, tanto porque era lo quemecorrespondíaporherencia,comoparaevitarquememetieraenmásmierda,encierto modo me encantaba la idea de que podría disfrutar de hacer lo que me diera la gana con una placa protegiéndome, tuve suerte de no ser mayor, habría entrado a la dina sin pensarlo, y eso habría sido otramierda.

	¿Pero imagino que lo que te interesa no es mi infancia? El periodista hizo un gesto afirmativo.

	Para ir a mis “crímenes” debes saber lo que pasó en primer lugar, lo que llevó a todo

	esto.

	Fue hace varios años, yo estaba destinado a Antofagasta, una buena destinación para

	un tarado como yo, el boom minero tenía la ciudadyatrastocada y era un nido de mineros condemasiadodineroencimaypocasinhibiciones.Fueronañosdorados,frustrábamosalgún contrabando de drogas de vez en cuando, y resolvíamos algún que otro robo, a veces un asesinato estúpido, normalmente pasional cuando un minero volvía demasiado pronto y pillaba a su mujer con otro, muy común antes yhoy.

	Elrestoerapuradiversión,verás,todalaciudadexisteprácticamenteparadesplumar mineros, casinos para que apuesten, comercios para que gasten, y putas para que se desprendan de sus generosos sueldos entre las sabanas, antes de poder llegar a sus casas y que todo ese dinero vaya a quienescorresponde.

	Todo ese aparataje necesita cobertura, y nosotros la dábamos, a un cierto costo, comíamos gratis, comprábamos gratis, y por supuesto, teníamos sexo gratis, eso era lo que más disfrutábamos, y te aseguro que cobrábamos muy bien por nuestros servicios a los prostíbulos.

	Era el paraíso, pero siempre hay más, todas las sociedades humanas se cimientan sobre piedras angulares ocultas, como las catacumbas de las viejas ciudades europeas, pero

	 

	
solovemoselarcodeltriunfoyVersalles,nuncalascatacumbasdebajo,ysonlascatacumbas las que realmente hacen funcionartodo.

	Si, catacumbas, porque en el mundo de los vivos, los amos son los muertos. Ahora empieza la parte que no quieres escuchar.

	No estamos solos cabrito, no somos la especie dominante, ni la punta de la pirámide alimenticia, la cúspide de la creación, y toda esa mierda autoindulgente.

	Somos ganado, somos las putas vacas. Los vampiros existen.

	El periodista esbozó una sonrisa, hubo una cierta relajación en su pose, parte de su miedo se diluyó, el asesino comenzaba a perder su aura y quedaba solo el esquizofrénico fugitivo de aspecto mundano.

	- ¿Crees que estoy loco verdad?, es cierto, soy un orate, el problema es que estoy menos loco que tú.

	Sacó un cigarrillo, un Gitanes sin filtro… y lo encendió con una llama que surgió de la punta de sus dedos.

	El periodista saltó hacia atrás, no había habido truco ni señales, no era un show, era un acto natural, imposible y cotidiano.

	¿Ahora tengo de nuevo tu atención verdad? Estaba en Antofagasta, recibimos el rumordequeunatransaccióndedrogaseharíaeneldesierto,uncontrabandodealgunaclase de estupefaciente, por supuesto consultamos a nuestros contactos típicos. Una cosa que aprendes es que no quieres cagarles el negocio a tus socios, sería una mierda levantarse temprano, conducir horas gastando el combustible de los contribuyentes, para terminar, devolviéndote porque te encontraste con quien te da tu bono navideño, sería una pérdida de tiempo.

	Nadie tenía idea de esa operación, serían unos recién llegados probablemente, y eso nos venía muy bien para hacer la cuota de justificación del mes, a veces hay que presentar algúnavanceparaquenoempiecenapensarencambiarteaalgúnpueblitodelsur,aaburrirte con peleas de huasos y putasviejas.

	Así que partimos, éramos seis, en dos jeeps de la prefectura, un paseo, contamos chistes y nos fumamos un porro de marihuana en el camino, llegamos cerca del punto que nos habían indicado y esperamos.

	 

	
Lanochecayóynosempezamosaimpacientar,paraesasalturasyadeberíamosestar de vuelta, armando una bonita conferencia de prensa, recibiendo algunos elogios y preparándonos para pasar el resto de la semana en elburdel.

	A medianoche llegaron, dos vehículos, uno desde la frontera y otro desde la ciudad, estábamos a unos tres mil metros de altura, con un frio de mierda y una oscuridad casi absoluta, solo rota por las estrellas, estrellas que solo ves en el desierto, ¿Haz estado en el desierto?

	El periodista hizo un signo negativo.

	Te has perdido la mitad de tu vida, es impresionante, aunque anda en un tour, con harta gente, y lleva algo de protección, el desierto tiene cosas con las que no quieres encontrarte solo.

	Esperamos que ambos vehículos se encontraran, estábamos bien escondidos a unos metros del camino, los jeeps estaban camuflados con mallas que nos facilitaban los de la fuerza aérea y teníamos armamento reglamentario, esto es Chile, acá no hay tipos con metralletasautomáticasyentrenamientoparamilitar,losnarcossongordospoblacionalescon pistolas maltenidas.

	Cuando ambos vehículos se detuvieron comenzamos a acercarnos, no eran muchos, dos indígenas en un jeep claramente robado eran los que venían de la frontera, bolivianos muleros, los del otro vehículo eran otra cosa, tipos grandes con corte militar, nos llamó la atención, pero más que ellos era la tercera figura, era alta y delgada, envuelto en lo que parecía un abrigo con gorro, no se le veía la cara.

	Losseisnosdistribuimosenabanico,lasuzispreparadas,noesperábamostiroteo,los narcos rara vez tienen pelotas, normalmente son solo intermediarios, los jefes nunca aparecen, los que hacen las transacciones no ganan demasiado como para arriesgar la vida contra policíasentrenados.

	Estaba acomodándome en mi posición cuando el tipo alto, el de la capucha se giró hacia nosotros, no podía habernos escuchado, estábamos suficientemente lejos como para que, mientras ninguno la cagara en serio, no pudieran detectarnos y menos ubicarnos, si teníamos que disparar teníamos la ventaja.

	Sin embargo, nos vio, los focos de los vehículos detrás de él solo enmarcaban su sombra, sin embargo, le vi los ojos, rojos, encendidos como ascuas.

	 

	
Entonces nuestro superior gritó conminándoles a rendirse, los dos bolivianos levantaron las manos en forma automática, pero los dos grandotes no, ellos sacaron grandes pistolas de sus bolsillos y giraron hacia donde venía el grito.

	Entonces disparamos, no fue una reacción unísona, uno empezó y el resto simplemente apoyamos, tiramos a matar, no sé porque, fue algo instintivo, los bolivianos cayeron de inmediato, pero los grandotes respondieron el fuego.

	El de la capucha desapareció.

	Si,desapareció,unmomentoestabaahíyderepenteyanoestaba,notuvimostiempo para pensar en ello, los grandotes estaban empapelándonos a balazos, aun no identificaban bien donde estábamos, pero seacercaban.

	Nosotros no éramos monjas de la caridad, les dimos con todo, yo mismo le encaje media docena de balazos a uno, y cayó, para levantarse de inmediato recargando su arma.

	Eltipoteníaelpechollenodeplomoyaunasísiguiódisparando,“tendríanchaleco”, nos dijimos para nuestros adentros, así que apuntamos a las cabezas, uno recibió un par de impactos directos, la mitad del cráneo voló y no se paró más, concentramos el fuego en el otro, que también cayó en unossegundos.

	EntoncessentimoselgritodeFuentes,eraelqueestabamásamiizquierda,yoerael penúltimo, a unos 20 metros, fue un grito desgarrador y burbujeante, como si algo le atravesara la guata y le agarrara lospulmones.

	¿Te parece muy gráfica mi explicación?, pues eso exactamente le pasó.

	Todos giramos hacia Fuentes, el tipo de capucha estaba frente a él y lo sostenía en el aire con la mitad del brazo dentro del pecho.

	Todossoltamosungritogutural,Harris,amiizquierda,sequedópetrificado,elresto disparamoscomoposeídos,ledimosdelleno,perocasinoseinmutó,deunsolomovimiento envióelcuerpodeFuentesunadocenademetrosydesaparecióenunborróndesombras,de prontoestabafrentealsubprefecto,sumanolargaycorreosatrazóunarcodelantedeél,tenía garrascomolasdeunanimal,largasyagudas,lehizounsurcobestialenelpecho,elsubera un hijo de perra aguerrido, las tripas le asomaban, pero apretó los dientes, le plantó el cañón de la uzi a esa cosa a quemarropa, y le soltó todo lo que le quedaba delcargador.

	 

	
El tipo de capucha se estremeció con convulsiones a medida que las balas le atravesaban y salían por su espalda, pero eso no le paró, su otra garra se clavó bajo la mandíbula del sub prefecto, y le arrancó media cara.

	El guatón Pizarro pasó por mi lado, disparando, yo salí de mi estupor y le seguí, atacamos juntos, estábamos a metros cuando esa cosa giró hacia nosotros, la capucha caía hacia atrás y pude ver su rostro.

	¿Sabes que vi?

	El periodista tragó saliva tratando de responder.

	Sucara,unacosaamorfa,grisáceaycorreosa,comolacaradeunmurciélagomuerto y descompuesto, vagamente humana, con ojos rojos brillantes y dientes puntiagudos, incisivos gigantes ymortales.

	Muchos se llenan la boca hablando de colmillos, incluso se ponen esas porqueríasde porcelana para emular a los vampiros reales, no todos tienen colmillos filudos, algunos no tienen o son muy normales, otros tienen incisivos, los Moroi tienen incisivos, como ratas mutantes.

	Yo me paralicé, en el aire, fue una fracción de segundo, eso me salvó, la cosagolpeó de nuevo, con sus garras espantosas, prácticamente partió al gordo Pizarro en dos, a mí me rozó, pero el guatón cayó sobre mí desparramándome susvísceras.

	Elgolpemeatontó,losiguientefuecomounsueñoencámaralenta,elMoroi,porque después supe que era un Moroi, mató al resto, uno a uno, los destrozó, excepto a Harris, el imbécil siguió paralizado hasta que esa cosa se le echó encima,yoestaba por suerte a varios metros, cubierto de la sangre y porquería de mi compañero, en estado deshock.

	Lo vi beber de Harris, le destrozó la garganta, y mientras su cuerpo pataleaba en el aire, hundió su boca en el cuello hasta que lo dejó seco.

	Yoteníalosojosllenosdesangre,apenaspodíapensar,elfriodeldesiertomecalaba hasta los huesos y mi mentedivagaba.

	Era este maldito reloj, sonaba como un tambor, tick tac, tic tack, como si fuera la única cosa que hiciera ruido en el desierto.

	Blitz sacó un ajado reloj barato del bolsillo.

	 

	
Una copia china de la Zofri, era del guatón Pizarro, suena mucho, lo suficiente para enmascarareldébillatidodemicorazón,elMoroinomeescuchó,soloeraotramasamásde carne.

	Terminó con Harris y volvió a los vehículos, mirando hacia todos lados con intranquilidad,sussirvientesestabanmuertos,aligualquelosbolivianos,asíqueterminóde cargar su jeep y sefue.

	Yo a esa altura ya me había desvanecido.

	- ¿Qué paso después? Obviamente no me morí.

	Desperté horas más tarde, aún era de noche, el frio me tenía inmovilizado y apenas respiraba, logré mover algo el cuerpo de Pizarro, que ya estaba duro como piedra, y me incorporé un poco, casi me dio un ataque cuando me apoyé contra una roca.

	No estaba solo.

	Eran las 3 am, la hora del diablo, al menos así la llaman.

	ConlosañoshelogradocomprenderquelaintranquilidaddelMoroinoteníaquever con que hubiera más policíascerca.

	Tenía que ver con donde y cuando estábamos.

	Verás, el desierto no es místico porque se les ocurrió a algunos hippies de mierda, es un lugar donde el tiempo se detiene, siempre lo ha hecho, y es donde hay cosas con las que es mejor no meterse. Cuando desperté estaba rodeado por una batalla, una escaramuza olvidada de la guerra del pacifico, no sé si el Moroi lo sabía o simplemente lo sentía en sus huesos, pero, desde siempre, el tiempo se quiebra en el desierto, así que ahí estaba yo, contemplando a una banda de fantasmas peleando su guerra interminable.

	Cuandounoveesascosasenlaspelículas,olaslee,esfácilimaginarsealosejércitos enfrentándosepormiles,unayotravez,porlossiglosdelossiglos,lociertoesquenoestan así,primerohabríaungranproblema,notodosmuerenenlasbatallas,dehechoenlamayoría sonpocos,ylasbatallaspocotendríanqueverconlasoriginalessisolopelearanlosmuertos, de partida suelen morir más vencidos que vencedores, y por lo tanto en esa representación fantasmagórica de las batallas la balanza se daríavuelta.

	Loquenosllevaaotraaseveración,ytelodigoporquelovi,soneventostraumáticos paratodoslosqueparticipan,aunquehayansobrevivido,soneventosquelosseguirán

	 

	
llamando aun después de muertos, muchos a los años después, porque se vieron implicados emociones y sentimientos muy poderosos, y esas cosas dejan improntas en la materia circundante.

	¿Me estoy poniendo muy técnico? Bien, sigo entonces.

	Hay quienes podrían pensar que si alguien, un soldado, participó en una batalla ypor lo mismo fue un evento tan traumático, eventualmente cuando muera viajará a ese lugar a revivir labatalla.

	Eso es erróneo, de partida ¿Qué pasa con las otras batallas que haya peleado ese soldado? ¿U otros eventos traumáticos?

	O también, ¿Qué pasa con los lugares donde se han peleado más de una batalla?,

	¿Tendrían una mezcolanza de fantasmas guerreros dándose entre ellos?

	Son webadas que nunca me planteé hasta ese día.

	Estaba ahí, moribundo, helándome, apoyado contra una roca, viendo una carga de caballería, pensando en porque chucha los caballos también eran fantasmas, cuando un pelotón de rifleros pasó por mi lado, azul y rojo, con pequeños gorritos deshilachados, algunosseveíanclaramente,otroseransombrasmásborrosas,todosavanzabanenordencon lasbayonetasenristre,derepentesonóunadescargamásallá,nofueunestruendo,másbien un murmullo bajo, que reverberó en micerebro.

	Variosdelossoldadoscayeron,lamayoríasombras,perounpareranmásclaros,uno de ellos se desplomó casi delante mío, a pocos metros de lo que quedaba delguatónPizarro. Eraunmuchachojoven,labalaleatravesóelpecholimpiamentedejándoleunforado bastanteirregular,debióserunabaladeunChassepot,unaporqueríadefusilquelosperuanos

	les prestaron a los bolivianos al comienzo de la guerra.

	El muchacho quedó tirado ahí, y de pronto se incorporó, desorientado, miró a una de las sombras que habían sido sus compañeros que se retorcía más allá, tenía la angustia en la cara, gritó pidiendo un médico y entonces me vio.

	- ¿Lo miró un fantasma?

	Pues sí, casi me cagué del susto, pero estaba demasiado helado para hacer nada.

	 

	
El muchacho estaba pálido, pero aparte de eso y el boquete en el pecho, se veía casi normal, comenzó a caminar hacia mí, a medida que avanzaba su rostro se suavizó, adquirió una tranquilidad que no le había visto, y se sentó junto a mí.

	Yo lo miraba casi de reojo, parte porque no quería hacerlo del miedo, y parte porque mi cuello estaba rígido.

	Tú no eres de acá, me dijo.

	No, pero soy chileno, le dije como queriendo escudarme en la patria.

	¿Ganamos? Me preguntó, yo me quedé helado, después de tantos años, probablemente ni siquiera lo sabía.

	Si, ganamos la guerra, todo es nuestro hasta Arica.

	Qué bueno, eres al primero que le puedo preguntar, a veces veo a gente pasar, son como sombras, imagino que son gente viva.

	Yo estoy vivo.

	No lo pareces.

	¿Sabes que estás muerto?

	Al principio no, no somos muchos, a veces nos encontramos, a veces nos ignoramos, al principio nos temíamos, pero no sacas mucho con pelear en este estado.

	¿Te has encontrado con los muertos del otro bando?

	Muchas veces, son más, lo que siempre imaginé que era buen signo.

	¿No hablas con los vivos?

	Nunca vi ninguno que siquiera nos viera.

	Supongo que estoy peor de lo que creía, ¿Por qué pelean en la batalla?

	¿Porquéno? Nohaymuchoquehacer,soloestarporacá,cuandosentimoslabatalla simplemente aparecemos, nos da sentido, vemos a nuestros compañeros, aunque más que nada losrecordamos.

	¿Las sombras esas?

	Si.

	¿Son sombras porque no murieron en la batalla?

	Eso he llegado a creer… ¿Cuánto tiempo ha pasado? Ciento treinta años.

	¿Tanto?

	 

	
Si, la guerra terminó en 1883 después de conquistar casi todo el Perú, les devolvimos la mayoría, fue nuestra última guerra, no ha habido otra en chile.

	Eso es bueno, supongo que ya no habré visto a mi familia, ¿tuve un hijo sabes? Si es así tendrás tataranietos, somos casi 17 millones.

	Muchos, dijo sonriendo.

	Me estaba sonriendo un fantasma por la chucha.

	¿Viste pasar un tipo extraño con capucha? Le pregunté. Si, hace unas horas, él también nos vio.

	¿Y no te llamó la atención? También está muerto.

	¿Muerto?

	Si, tu eres como una sombra, más clara que los vivos, pero cuesta verte, a él, en cambio,lopudeverbien,nosotrosnovemoscomolosvivos,éleraoscuro,dabaescalofríos, tuve miedo.

	Nos mató a todos, ¿viste a mis compañeros?

	Los vi como sombras cuando estaban vivos, pero no los vi muertos, a veces pasa, imagino que no debían estar acá y simplemente se fueron, es… perturbador.

	¿Perturbador?

	Si, quizás quiere decir que yo debería estar en otro lado, o quizás vuelvan mañana.

	Me dejó pensando, debo reconocerlo,yono tenía esperanza, moriría ahí aterido de frio,perolejosdeserundescansomehelólasangre.Noqueríaquedarahí,pasarlaeternidad vagando entre los cerros del desierto, viendo a espectros antiguos pelear susbatallas.

	¿No seguirás peleando?

	¿Para qué?, ganaremos, y yo ya morí, hice mi parte, mañana volveré a hacerlo. Yo no puedo, no puedo terminar así.

	Me levante, no sé cómo carajo lo hice, de repente la adrenalina me impulsó, era el miedo,noelmiedoamorirsinoaloqueveníadespués,quedarahíporlaeternidad,comencé aavanzaratropezoneshastaeljeep,eljovenmesiguió,muchasvecespenséenvolveracaer, en darme por vencido, el frio me destrozaba los músculos, el tajo que tenía en el pecho manaba sangre, pero lo hice, logré llegar al vehículo y caí en el asiento, encendí el motor, cerré la puerta y prendí la calefacción almáximo.

	 

	
Había un teléfono satelital, pero estaba en el cuerpo del sub prefecto, no podía pensar en buscarlo, pero al menos me apliqué un vendaje.

	El muchacho se materializó a mi lado, intangible atravesando el auto.

	¿Puedes ver el jeep?

	Solo veo sombras, marcas de lo que está en el mundo de los vivos, estas en un carruaje, pero no distingo más detalles, no podemos interactuar con los vivos, el nuestro es otro reino.

	Tampoco te pierdes nada.

	Tú también te ves más borroso, te salvaras.

	Lesonreí,estabamediomuerto,habíaenfrentadolaspeorespesadillas,ysinembargo encontré unamigo.

	Yo también tengo una hija sabes, por eso no puedo quedar acá. Le dije luego de un

	 

	
rato.

	



	




	 

	¿Quizás sea mi tataranieta? Bromeó.

	Poco a poco comencé a recobrar el calor, a medida que eso pasaba me volví más una

	 

	
sombraparaelfantasma,conversamosalgomás,llevabamuchotiemposinconversarasícon alguien, él mucho más, supongo que hablamos hasta que el sol comenzó a asomarse, luego semarchó.

	Horas después tuve la fortaleza para buscar el teléfono, tuve que rebuscar entre los cuerpos destrozados, llamé a Antofagasta informando, y mientras esperaba el helicóptero, me animé a ir hacia donde estaban los cuerpos de los bolivianos, estaban intactos, pero los grandotes eran otra cosa.

	Estaban secos como si hubieran sido cadáveres momificados, la piel gris y arrugada, no eran los gigantes que había visto, parecían ancianos.

	Y no solo tenían balazos.

	- ¿Qué tenían?

	Cientos de cortes, tajos de cuchillo, de corvo.

	Mi amigo me había mentido, ellos si podían interactuar con el mundo de los vivos, al menos en algún nivel.

	Un helicóptero llegó poco después, me llevaron de urgencia, tenía varias costillas rotas, y había perdido mucha sangre, les conté la historia que querían oír, habíamos atrapado

	 

	
a los narcos en el acto, pero eran más de los que pensamos, nos atacaron por la espalda con machetes, era todo lo que recordaba les dije, tuvieron que conformarse con ello.

	PaséunasemanaenelhospitalymeredestinaronaValparaíso,todohabíacambiado, mi vidayano tenía sentido, mi mundoyano tenía sentido,yahabía fracasado en mi matrimonio, era un mal padre, y un pésimo hijo, pero ni eso era capaz de hacerme cambiar, queríasangre,queríavenganza,esacosamehabíadadopormuertoyqueríapagarledevuelta, vengarme no solo de mis heridas sino por haber destrozado mi mundo, el soldado no fue el último fantasma que vi, ahora tenía otra percepción de las cosas, veía lo que estaba oculto,y lo que vi era un gigantesco montón demierda.

	- ¿Ahí empezaron sus crímenes?

	Ni de chiste, aunque no son mis crímenes, carajo.

	Ahora sabia la verdad y me obsesionó, comencé a investigar, a pasar muchas horasrevisando viejos expedientes, tenía otra perspectiva, comencé a leer de ocultismo, a ver entrelíneas, toda esa porquería de seres paranormales y monstruos tenía otro significado, ahoraque me había sacado la venda de los ojos, descubría que las señales estaban por todos lados.

	Había un mundo oscuro a nuestro alrededor, y yo quería entrar en él con todas mis fuerzas.

	Mis investigaciones me llevaron a una serie de sucesos extraños, un tiroteo en una discoteca,porejemplo,dondetrestiposhabíandisparadocontralamultitud,lehabíanvolado el pecho a un anciano.

	
	- ¿Un anciano en unadiscoteca?



	Bien, estas entendiendo, eso mismo pensé yo, los testigos hablaban de que le habían disparado a un gigante rubio, pero el cuerpo era un vejete, arrugado y reseco, tal como los brutos del desiero, los testimonios eran confusos, pero hablaban de que le habían disparado también a una chica, repetidas veces, pero no hubo cadáver, tampoco heridos, aunque si una persecución y un cuerpo calcinado al otro lado de la ciudad.

	
	- ¿Vampiros?



	Si, lentamente comencé a desentrañar el misterio, mi instinto me decía que ese cadávereradeunodeellos,mesesmástardeencontréunvideo grabadodeuncelulardeesa nocheenladiscoteca,eraborroso,peromostrabaunachicajovenvolandoporelaireysiendo alcanzada por múltiples disparos, sin embargo, se paró y siguiócorriendo.

	 

	
Sentía que estaba llegando a algo, entonces lo conocí.

	
	- ¿Aquién?



	Salomón, un Lampijerovic.

	
	- ¿Unqué?



	LosLampijerovicsoncazadoresdevampiros,muyantiguos,enlaviejaRumaniaeran una profesión muy respetada, nacían y se entrenaban para defender las aldeas cazando a las criaturasmalignas,élmehabíavigilado,sabíaloquehabíapasadoeneldesierto,alprincipio temióquemehabíaconvertidoenunodeellos,luegodescubriómisinvestigaciones,mirabia, mi obsesión, así que me ofreció unasalida.

	
	- ¿Ser un cazador devampiros?



	Así es, a mi manera claro, los Lampijerovic no se hacen, nacen de la cruza entre un vampiro y un humano, son escasos y perseguidos por las criaturas oscuras, pero no son los únicos, esta es una guerra, una guerra eterna y sin cuartel, en la que la humanidad estamos bajo asedio perpetuo, rodeados de oscuridad, algunos humanos nos rebelamos contra esto y luchamos.

	
	- ¿Cómo losexorcistas?



	Algo así, aunque esa es solo una parte, en cierto modo todos somos exorcistas, algunos buscan liberar a los humanos de la posesión de las criaturas oscuras, otros simplemente las matamos.

	
	- ¿Entonces es usted parte de una secta decazadores?



	No somos una secta, acá no hay religión metida, al menos de nuestra parte, no se requiere la fé, aunque ayuda a algunos. Somos soldados si quieres, Salomón me reclutó, me entrenó, me enseñó lo que necesitaba saber, y me presentó a otros como yo, hombres que buscaban su propia venganza, nos especializamos en matar vampiros, hijos de Lamashtú.

	Lamashtú fue la primera mujer, si la llevamos al mito cristiano, era Lilith, quien fue creadajuntoconAdán,aunqueelnombrecorrectoeselmásantiguo,deunacivilizaciónpre sumeria, ella fue maldecida por dios, condenada a perder su calidad de madre, a cambio decidió vengarse bebiendo la sangre de los hombres y eventualmente encontró la forma de procrear sus propios hijos con la ayuda de los demonios, transformando a los hombres en bestias sedientas de la sangre de otros, así nacieron los primarios, los primeros vampiros los cuales dieron forma a las familiasvampíricas.

	 

	

	- ¿Me dice entonces que hay muchos vampiros ydiferentes?



	Incontables,cadafamiliaesunalíneadesangre,Lamashtúlosprocreócondiferentes demonios y así cada línea tiene características propias, los vampiros no pueden procrear, menosentreellos,exceptobajocondicionesmuyespecíficasconhumanos,peronoprocrean vampiros sino Lampijerovic, o sea están destinados a procrear a susenemigos.

	
	- Pero ¿cómo sereproducen?



	Transforman, bajo ciertas condiciones, un humano normal puede convertirse en vampiro, debe ser drenado casi hasta la muerte y luego beber de la sangre de su “padre” no muerto, muchas veces mueren igual, pero algunos se convierten en vampiros.

	Eso tiene otra característica, a medida que se avanza de generación, la sangre se diluye,ocomodiríaMorgan,elmaterialgenéticotraspasadosemezcla,asílosvampirosmás nuevos son menos poderosos que los que por genealogía están más cerca deLamashtú.

	
	- ¿Pero, usted dice que haymuchos?



	Incontables, aunque no demasiados, no son estúpidos, aunque poderosos no se comparanconochomilmillonesdehumanos,sicrecendemasiadoennúmerocorrenelriesgo de sernotados.

	Además, no son las únicas criaturas oscuras que existen.

	
	- ¿Hay más, comoFrankenstein?



	No hables webadas, pero si algunos que conoces, como hombres lobos, fantasmas, hadas, duendes, etc. Y muchos otros que no tienes idea.

	Cada leyenda es mitad mentira y mitad verdad, nos hemos acostumbrado a renegar de todo lo que no nos es cotidiano, vivimos con nuestros ojos empañados, sin ver más allá de nuestra nariz, felizmente ajenos a la realidad, de la misma forma como el gringo en los suburbios de Texas no tiene idea de la vida en las barriadas de Calcuta.

	Imagina todas las cosas que no vemos, o no queremos ver.

	Porque están ahí, cada mito es una verdad, a veces una muy oscura verdad.

	 

	
La otrahorda.

	 

	 

	Están muy cerca, sus gemidos llenan la noche, desde las paredes, las ventanas, las grietas, cada orificio en los muros acribillados resuena con los ecos de su presencia.

	Camino lentamente hacia el centro, no hago mucho ruido, aunque en realidad no me importe, quisiera pensar que me escabullo y escapo, pero la verdad es que voy directo hacia ellos, camino voluntariamente hacia una horda de cadáveres reanimados, putrefactos, hambrientos.

	Nada queda para mí en este mundo.

	Nadie supo cómo comenzó, los rumores posteriores al gran pánico, esos de fogata escondidaymiradasnerviosasalaoscuridadconlosdedosenlosgatillos,decíanquefueron los chinos, rusos, extraterrestres, o quizás hasta los malditos jinetes del Apocalipsis. Mil explicaciones, mil acusaciones, y sin embargo ninguna servía de nada, no cambiabannada.

	También hubo rumores al comienzo, los primeros casos no fueron pocos, y es que para cuando “la olla se destapó”,yaeran cientos de miles en cada rincón del mundo, cada ciudad con terminal aéreo, carreteras, puertos o ferrocarriles, prácticamente cualquier maldito lugar con una estación de buses, tenía sus propios pacientes cero a sólo unos díasde la primeraalarma.

	Porque la alarma se dio. No por los gobiernos claro, los políticos habrían escondido todo si hubieran podido, aunque tuvieran a un maldito zombi mordiéndoles el culo. No, fueron las redes sociales, primero como broma, como un juego, luego con terror a medida quelosteóricosdelaconspiraciónsecagabanensuspantalonesanteunacrisisqueresultaba temiblementereal.

	En la oscuridad de un paseo peatonal me doy unos segundos para divagar mientras inexorablementemeacercolentamentehacialamasadenomuertos,elpesodelchalecocon los explosivos se siente vagamente bajo mi camisa, algunos escaparates rotos me muestran las antes añoradas pantallas de plasma, ahora sucias y silentes,yaarruinadas por su propia complejidad. Inútiles ejemplos de una época donde todos estábamos conectados ysin

	 

	
embargo seguíamos abismantemente separados, pegados a la incertidumbre transmitida por los canales de noticias.

	La censura no fue suficiente ni siquiera antes del “gran pánico”, demasiadas filtraciones, demasiada curiosidad, demasiadas preguntas. Pero eso fue durante los primeros días,despuésimportóuncarajo,todoelmundoestabademasiadoocupadosalvandosusvidas como para buscarculpables.

	En cosa de semanas ni el más recóndito villorrio estaba limpio. Todo básicamente se fue al carajo.

	La contención prácticamente no pasó de planes bien intencionados, de hecho, los disparos sin ton ni son llegaron bastante más rápido de lo que hubiéramos esperado, bastó bien poco para que militares y policías se pusieran muy nerviosos y aprendieran a disparar primero y preguntar después. Las masacres se hicieron comunes, aumentaron el pánico, y éste las víctimas. Ergo… más zombis y más terror.

	La avenida a lo lejos está repleta, como en locura de ventas de fin de año, aunque nadie del público tiene cara de espíritu navideño. Es una horda grande, de esas que se veían al principio, me costó encontrar una de este tamaño, una que valiera la pena supongo, al menos diez cuadras del centro de la ciudad rebosantes de cadáveres, y a cada segundo estoy más cerca del peligroso centro.

	Quizáshubierabalassuficientes,bombas,tanques.Quizáshubieratácticasodefensas adecuadas. Quizás alguien que en algún momento supiera más o menos quéhacer.

	Lo que no hubo fue voluntad, confianza o valor.

	Cuando las hordas pasaron por encima de los ejércitos, quienes sobrevivieron simplemente colgaron las botas y se largaron, decididos a cuidar sus propios culos y los de sus seres queridos.

	Otros peores decidieron perseguir esos culos. Los zombis eran lentos, estúpidos, sin ambición ni planes ocultos. Los humanos no, cuando quieren son depredadores aún más temibles, y eso resultó ser una mierda.

	Veo ya cientos de no muertos enzarzados en el juego inexplicable de cruzar la calle topándose unos con otros.

	Lo que nunca dicen en las películas es que la mayoría no se hace zombis por los zombis, no de forma automática, cuando atrapan a un vivo, éste no tiene tiempo para

	 

	
transformarse en uno de ellos, es carne molida y digerida mucho antes. Casi todos han engrosado la horda no por las mordidas de sus congéneres sino por acción de los vivos, por la lujuria, la codicia o la simple estupidez. Un anillo, un buen cuerpo, una lata de comida, todas razones valederas de algunos bastardos para cegar una de las escasas vidas restantes, para condenar gratuitamente a las víctimas.

	Esquivarcadáveresambulantesnoesundeportequenecesiteunnivelolímpico,pero nopuedesescapardeunabala,corrermásqueunjeep,oreventarletranquilamentelacabeza a un bruto de 90 kilos, armado con una uzi, empeñado en divertirse con tu hermanapequeña y de paso contigo. Esos hijos de puta fueron la verdadera amenaza. Ellos destruyeron la civilización. Los zombis sólo estaban para ser la máquina de reciclaje del gran picadillo de carne.

	Bajo la fachada de un banco veo a varios aún frescos, incluso limpios, algunos de ellos deben haber sido de los peores, deben haber tenido días de fiesta, rapiñando lo que encontraran, depredando lo que se les pusiera por delante.

	Claroqueelkarmaespoderoso.Noescosadesuperstición,simplementeesecuación matemática.Laprobabilidadqueunzombitealcanceesmayorsitepillanconlospantalones abajo y ebrio comocuba.

	Así que los mismos bastardos armados y calenturientos empeoraron la cosa y engrosaron las filas de los caminantes.

	Sigoavanzandodecididamentehacialahorda,tratodepensarquetengolaconciencia limpia, que intenté ser un hombre desde el principio, de pelear por mí y los demás, lo cierto es que no tengo esedescanso.

	Claro que siempre hay algunos que hacen lo debido y luchan cada minuto por mantener unidos los jirones de humanidad que quedan dispersos. Como aquel que refugió a sus vecinos, sin saber que a la pequeña, que solía enervarle los nervios en el columpio, le faltabaunpedazodetobillo,yterminócayéndoledesdeelentretechounahambrientafamilia de cuatro, con la versión antropófaga de Ana Frank como capitana del equipo. O aquel que pasó semanas atrincherándose a conciencia, que por caridad le abrió las puertas a los desdichados que deambulan al borde de la locura y le cortaron la cabeza por una lata de arvejas. O el profesional de la salud que incansablemente buscaba una cura milagrosa que terminara lapesadilla.

	 

	
Yo pude ser ése, pero no tuve tanto coraje. Algunos murieron defendiendo sus pacientes o trabajando hasta el último segundo salvando vidas. Yo escapé. Fui un maldito cobarde y la verdad es que mi conciencia estaba demasiado ocupada corriendo como para sentir remordimientos.

	Trato de concentrarme de nuevo en el ahora. Salgo, estoy al descubierto, la luna ilumina mi cara sucia y ajada, se acercan lentamente, muchos me miran ansiosos.

	Es el terror mismo, hay hambre en cada mirada, un hambre primitiva, absoluta, inmisericorde.

	Poco me importa ya.

	Hace unas semanas quedábamos algunos vivos en una granja, nos habían acorralado en un puente y casi no lo contamos… bueno, varios nunca lo harán. Perdimos a la mitad ese día, otros más durante las horas siguientes. Los heridos, los mordidos, desdichados entre desdichados, se apagaron con los mismos síntomas de siempre, primero los temblores a medida que el virus se cuela entre las fascias musculares e interactúa con los receptores de acetilcolina, luego la hipertermia que los consume, con lo que llegan las visiones y sudores sanguinolentos en cada poro cutáneo, casi como en las fiebres hemorrágicas del Congo, a medida que el sistema inmune trata inútilmente de reaccionar, llenando cada tejido con más y más virus.

	Están conscientes, al menos la mayor parte de la etapa crítica de la infección, sintiendo como se pudren por dentro, viéndose morir minuto a minuto, y esa angustia lleva al terror y a la adrenalina, que sobre estimula el corazón y abre las arterias, acelerando el proceso.

	Nadie lo acepta, lo callan, lo esconden, si los descubren y nadie los despacha de inmediato, lloran, suplican y se lamentan hasta que ya no les quedan más fuerzas que para esperar lo inevitable.

	Entonces llega ese ser querido que espera a que cambie o esté a punto de hacerlo, y le planta una bala en la cabeza.

	Ese día en la granja, como en bastante otros, hubo muchos tiros de caridad y algunas frases que se quedaron grabadas. Misericordia le dicen algunos, simple precaución otros. Pero siempre con algún dejo de autocomplacencia, de explicación inútil, de calmar el recuerdo de la presión del gatillo en el dedo que nunca se irá.

	 

	
Sihabíaunniñoenesosdías,delospocosquequedaban,eraaúnpeor,nosdestrozaba el alma, así que como humanos inventábamos las frases pesarosas, buscábamos la tergiversación que diera sentido a lo que claramente no lotiene.

	“Mama se había ido antes, eso no era la mamá, ya nada quedaba de ella”.

	Sí, esoyano es mamá, es sólo el cascaron de lo que alguna vez fue, sólo un cadáver reanimado impulsado por instintos básicos surgidos de un tronco encefálico parcialmente activo.Nohaysentimientos,nohayemociones,nisiquieraideasmedianamentecomplejasy procesos cerebrales depurados, toda la actividad del neo córtex se ha ido, sólo quedan nuestros ancestrales vestigios de cerebro de reptil, dejando sólo vacío ymuerte.

	Dios, como quisiera que fuera así. George Romero, viejo maldito, estabas equivocado.

	Estoy rodeado, la horda de zombis pasa a mi lado, alguno olisquea el aire buscando algún aroma más allá de la podredumbre, uno incluso dedica una larga mirada inquisidora a mipielgrisácea,yotromegolpeaelhombrotratandodeabrirsepasoenladanzacaóticaque es laavenida.

	Nosientoelgolpe,lamismanocióndemipieleslaconclusióncosechadaporlafugaz visión involuntaria de mi reflejo en un no tan polvoriento escaparate, gracias a la poca confiable conexión que aún parezco mantener con mis nerviosoculares.

	No me muerden, pasan a mi lado y me ignoran.

	Simplementesoyunomás,otrorecipientesinalmabuscandocomosaciaresahambre omnipresente, cargando un fantasma en la mente mohosa, otro engranaje del pinballgigante que es la multitud en lacalle.

	Es que dentro de la horda que deambula por la avenida hay otra horda. Una horda deambulando entre paredes negras, flashes de imágenes y ecos inconexos. Somos aquellos que nos vemos gritando tras ojos marchitos y purulentos, rostros desencajados tras pupilas blanquecinas, trazos surrealistas de conciencia, inmersos en la cruda realidad de autistas demoniacos, actuando como amos despiadados de lo que alguna vez fue nuestro.

	Solo queda el horror y el silencio. Gritar sin voz, llorar sin lágrimas. Golpear con puños imaginarios las negras paredes de nuestra prisión, lo último que queda de nuestra mente, mientras somos testigos impotentes de horrores cometidos con nuestro rostro, por un cuerpo del cual no tenemos ni el menor control.

	 

	
Sientoenbrumasfragmentosdelafrialdaddelaqueeramipiel,elgustometálicode la sangre descompuesta, la ira explosiva ante un obstáculo incomprendido en el camino, el deseo quemante ante carneviva.

	No, no somos cascarones vacíos. No, no se ha perdido todo lo que fuimos. No, no descansamos ajenos al horror que nuestros cuerpos traen al mundo. Es simplemente que ninguno puede decirlo.

	Sólo somos mentes parcialmente activas, avatares mentales acurrucados en posición fetal en prisiones oscuras, tratando de taparse los oídos ante el terror que nos rodea.

	Sóloquieromorir,deverdad,peroestecuerpoquemeencierrayfuncionaporsísolo, simplemente no puedehacerlo.

	Ya no me importa si me voy al infierno por lo que hice o no. Sólo quiero volver a cerrarlosojos,dejardesentirquenorespiro,olvidarelhedorquedespido,dejarestaprisión desilencio.

	Sóloquieroquealgúnbastardomemetaunabalaentrelosojosdeunavezportodas, o mejor aún, la encaje en el detonador de los cuatro kilos de C4 que llevo encima, justo cuando esté al medio de lahorda.

	 

	¡Dios, que hambre tengo!

	 

	
Pecados imperdonables.

	 

	 

	Él era de las calles, de bastos recursos, de acelerada astucia.

	Alcurnia había tenido su madre, y fuerza, como la que él ya había empezado a demostrar, fuerza que la había llevado a sacar adelante a sus tres pequeños a pesar de la desgracia.

	De su padre nada sabía, aunque se imaginaba que buena sangre habría tenido, él era consciente de ello y le enorgullecía más de lo que podía pensar, habían sido luchadores, guerreros, aunque fuera por servir a otros.

	Si, su padre tendría cicatrices orgullosas en su cuerpo, como su madre las tenía, así debía ser su padre.

	Élnoteníamuchas,aúneracasiunbebe,grandeparasuedad,losuficienteparasacar partido a ello, pero aún demasiado poco para sustraerse al daño que los mayores pudieran hacerle.

	Pero sobrevivía, solo, ajeno al mundo que le rodeaba, comía cuando podía, dormía donde era necesario, y miraba con esos ojos dispares, uno azul y otro café, a aquellos como él y aquellos diferentes.

	Cuando la necesidad guía tu vida, te aferras a lo que tienes y aprendes a conformarte con lo que se te es entregado.

	Él había entendido eso muy bien, y como siempre, esperaba afuera del restaurante comotodaslasnoches,acurrucadoenlassombras,esperandoavecessolo,avecesconotros parias,aqueelcocineroalterminareldía,sacaralassobrasqueledabanasucuerpolafuerza quedeseaba.

	Esa noche era diferente, un hombre extraño esperaba también en las sombras al final del callejón, su figura extranjera y sus ropas amplias, le parecieron, en su poca familiaridad, algo femeninas y vaporosas.

	El hombre se mantenía inmóvil, y siguió así incluso cuando los tres vehículos se detuvieron delante del local, estaba al final del callejón, pero aun así debía poder oírlos.

	 

	
Él en cambio, aunque oculto entre los cartones, podía ver gran parte de la calle, y aunque sin comprender, supo de inmediato que algo extraño estaba por suceder.

	No era la inusual semejanza de los autos, ni la idéntica imagen de la docena de hombresquebajarondeellos,nisiquierafueronlasarmasquealunísonoaparecieronensus manos.

	Era algo especial de aquellos como él, la visión de la luz que les rodeaba, enel casode la gente normal, aunque podía variar de colores, era siempre clara, luminosa, casi sólida.

	La de los recién llegados era extraña, clara aun, pero matizada de una oscuridad grisácea.

	El brillo del hombre oculto entre las sombras del callejón era aún más extraño, casi no brillaba, luz pálida, opaca, y exhibía unas líneas sanguinolentas que creaban un jirón de telarañas a su alrededor.

	Entonces comenzó.

	El escondió la cabeza entre los cartones, el estruendo llenó las calles, y pudo sentir claramente el olor acre de la pólvora atenazando sus pulmones.

	Los hombres abrieron fuego contra el restaurant.

	 

	 

	Elestruendoresuenaentodalapartedelanteradelapropiedad,sacadadesusgoznes, lamacizapuertadehierroforjadosedeslizaunosmetrosantesdeterminarsobreloscuidados jardines.Lasalarmasygritosllenanlamansión,verdaderashordasdeguardiassemimuertos, “Koldunyas”, vestidos apresuradamente, comienzan a repletar las salidas, el lord está bajo ataque, alguien osa irrumpir en sucubil.

	Unautosedetienefrentealaentradaprincipal,losdosKoldunyadeturnonosehacen mayoresproblemas,simplementesueltanunalluviadebalassobreél,losneumáticosquedan inutilizados, sendos agujeros trazan líneas caprichosas en la carrocería, definitivamente ha pasado a mejorvida.

	Cautelosamente se acercan.

	-Era un bonito auto, Braulio.

	-Shelby cobra GT500, 1969 posiblemente, una lástima.

	Mientras el tal Braulio busca metódicamente alguna otra seña distintiva entre los golpeados emblemas del auto, el otro guardia se asoma a la cabina.

	 

	
-Está vacío.

	
	- ¿Cómo quevacío?



	-No hay nadie te digo.

	-Alguien le habrá puesto un ladrillo y lo lanzaron desde la calle.

	
	- ¿Y dobló solo?, son 200 metros en zigzag desde la calle, no sepue…



	El sonido viene desde el suelo, como un leve ronroneo que comienza a subir de intensidad gradualmente, los faros se encienden y el rugido del motor resuena en el aire.

	La rasposa voz de Bob Dylan surge despacio del interior.

	Primero son los neumáticos, espontáneamente con un ligero silbido comienzan a inflarse, los agujeros en el metal a cerrarse, los golpes y rayones a desaparecer.

	Antes que puedan salir de su estupor, el auto esta como nuevo, brilla a la luz de la luna… ellos retroceden…

	Parece mirarlos…

	Y se les lanza encima.

	No hay tiempo de recargar, las dos toneladas de acero de Detroit les pasan por arriba… tres veces.

	En el sótano, con un cadáver sin cabeza por testigo, Morgan Strauss levita los cables de alta tensión y los dirige a la salida de la maciza caja de fusibles.

	Los relámpagos recorren los cables y cada artefacto eléctrico del complejo se funde por la sobrecarga. En la sala de guardia, el jefe de seguridad suelta un grito de furia, las cámaras se apagan.

	Y la pesadilla cae sobre ellos, como si viniera de todos los lugares al mismo tiempo. Es la hora del cazador.

	 

	Él quiso taparse las orejas, pero los sonidos llenaban probablemente varias cuadras a la redonda, fue un concierto infernal, donde los atronadores tableteos de las armas automáticas se mezclaron rápidamente con gritos de terror y rabia, que procedían desde el semivacío salón.

	La lluvia de balas menguó con la misma celeridad con que había empezado, no sin antes destrozar la fachada y posiblemente todo lo que hubiera adentro.

	 

	
Loshombresrecargaronymantuvieronlasarmasenalto,peroyanoerasumomento, era el turno de trabajar deotro.

	Élpudoverlo,moviéndosecasicondesgano,elhombreextrañoseincorporóyavanzó hastalapuertatrasera,aquellapordondeelchefconunaaparenteactituddeenojolesechaba, para luego con una sonrisa en el rostro darles algo con que llenar susestómagos.

	Sin producir ni un solo sonido, incluso para él, el extraño entró al restaurant, momentos después los gritos llenaron el ambiente.

	Morgan pudo ver parte de la escena, llevaba horas sobre la azotea, observando al Assassinacechandoenlassombrasdelcallejónvariascallesmásallá,nopudoverleelrostro a pesar del monstruoso aumento de la mira delBarret.

	Esonoevitóquepudieraleerbastante;lasvestiduras,laformacomocadamovimiento eraexacto,perfecto,nohabíafallas,nohabíaroces,nohabríasonidos.ElAfriteraunasesino con experiencia, un Alauddin maduro, de varios cientos de años demuertes.

	Un vampiro árabe.

	Morgan conocía bien a los de su clase, tal vez mas tarde jugaría un poco con las capacidadesdedeteccióndelAssassinantesdesaludarle,seriaagradablequizássaberalguna noticia de viejosamigos.

	Pero antes debía asegurarse de cuál era su contrato, el vampiro no estaría ahí, aguardando a la intemperie por gusto, su blanco estaba cerca y esperaría el momento oportuno.

	Y el sospechaba que cosa podía ser su víctima.

	Elrestaurantjuntoalcallejóneradeuntruhanadictoalasangredevástago,untugurio algo de moda entre la escoria ejecutiva, donde el alcohol, drogas y algunas cosas peores se tranzaban en totallibertad.

	Un refugio del sâbotnichav.

	Comotodoviernes,algunosdelosmásretorcidosDrochFholatratabandedarsealgo de orden en el caos de una reunión casi inútil, donde las discusiones inconexas estaban a la orden deldía.

	No había que ser un experto para deducir que tarde o temprano, los Lilim, la secta vampírica rival, aprovecharían ese error para terminar de un solo golpe con varios de sus peores problemas y tomar el control de la nación local. Por ello no se extrañó cuando los

	 

	
todoterrenos negros se detuvieron frente al local, tampoco cuando el ataque comenzó, estaba en primera fila para la función.

	 

	El caos llena la mansión, con solo algunas luces de emergencia parpadeantes, casi cada medida de seguridad con tanto ahínco preparada resulta inútil, y eso salta a la vista, gritosesporádicosycuerposabandonadossetransformanrápidamenteenelminutoaminuto paraloscadavezmásaterrorizadoskoldunya,queespontáneamentecomienzanareunirseen el hallcentral.

	Como rebaño en el corral.

	Enelcentrodelgrupodetemblorososesbirros,unasombrasematerializalentamente desde el piso, los guardias, de frente a la puerta principal no la descubren hasta que es demasiadotarde.

	Con su cabeza haciéndose sólida lentamente, Morgan abre los ojos, teniendo delante de si una pared de espaldas y armas apuntando a lo lejos, no va a desaprovechar la oportunidad, la Katana se vuelve materia con un ligero brillo en su punta e inmediatamente traza un amplio arco.

	Tres sirvientes son cortados en dos.

	El pandemónium se desata en el amplio hall de la mansión, en la casi completa oscuridad, enfrentando a una sombra que se desliza a velocidades increíbles, con las armas quemándoles las manos de tanto disparar al vacío, los guardias del primado Súcubo van cayendo uno a uno, en estertores de sangre y miembros cercenados.

	Cubierto de sangre de pies a cabeza, rodeado de cadáveres, el cazador comienza pausadamente a subir las amplias escaleras.

	 

	Él pudo sentir la tensión adentro, el hombre vestido de hembra pareció soltar nuevos hedores a cada sonido que hacía, temblando de miedo, aun abrumado por los ruidos yolores se acurrucó aún más, con sordos quejidos añoró a su madre por primera vez en meses, su malogradamadre.

	Dentro del destrozado salón del restaurant, Zuleik sonrió, los últimos dos jadearon, habíasidounaoperacióncasiperfecta,losKoldunyadelSúcuboconsusarmasautomáticas,

	 

	
habían sido más bien un seguro, una distracción, y una forma de ablandar a los Droch Fhola un poco, obligarlos a curarse, a gastar la preciada sangre que podrían usar en su contra.

	 

	Un sirviente surge desde el descanso, con una escopeta recortada en ristre no necesitaría apuntar, pero Morganyano está delante, se desliza convertido en sombra por el barandal emergiendo detrás y materializándose con un arma en cada mano, apoya laDessert en la nuca del koldunya y dispara, la Magnum se eleva hacia el guardia que asoma desde la planta superior, su cabeza explota en un desastre de huesos ysangre.

	Dante recoge con su larga lengua una de las gotas de sangre que le han salpicado la cara y hace una mueca de disgusto, amarga, sangre de esclavo, sin clase, un desperdicio de recursos en su opinión.

	Apoyado en el amplio pasillo sigue esperando a que el cazador suba, puede sentirlo claramente con su instinto, y tiene una desagradable sensación de inquietud, hay algo en ese humano que no calza, algo más allá que la percepción normal del ganado, algosobrenatural, algoerróneo.

	Trata de deshacerse de tan perturbadores pensamientos, fuera como fuera, sus aguzados sentidos de monstruo le dicen que es definitivamente humano, y Dante no espera demasiada diversión de él.

	Morgan lo percibe antes de terminar de subir las escaleras, un sonido de seda, un tintineo leve de joyas, un aroma entre frutal y amargo, con un toque de sangre.

	Súcubo sin duda, el segundón del dueño de casa.

	Giraenelpasilloconlasmanosdesnudas,elvampiroloesperaconungestodehastío, y al parecer evidentedesilusión.

	No hay glamour en el cazador, Dante esperaba algo más “van helsinesco”, tal vez un toquevictoriano,algunapizcadebarrocoogótico,encambioesunafigurasimple,practica, una cruza entre comando hi tech e investigadorprivado.

	Le cuesta encontrar que es lo que esta fuera de lugar, hasta que lo ve sonreír, dientes blancos, parejos, cuidadosamente cuidados, mordiendo una colilla de cigarros ligeramente sanguinolenta.

	Una mueca de desprecio, insolencia, eso es lo que no calza, normalmente habría esperado terror, odio insano, al menos inquietud.

	 

	
Elhumanoencambioparecedivertido,lomiradepiesacabezasynopuedereprimir unarisita.

	Vestido de calzones perlados y chaquetilla de arabescos, el súcubo adora ser un referente tradicional de su estirpe. Dante nunca ha sentido tal insolencia, nunca su ego ha sufrido tal afrenta, ningún vástago se ha atrevido a tal actitud.

	Y este humano, sin gusto y clase se atreve… Debe morir, morir lentamente.

	Los colmillos del vampiro se hunden en sus labios, el ceño fruncido, los rasgos descompuestos.Hacaídoenlatrampa,sihayvástagosfácilesdemanipularsonlossúcubos, solo hay que golpear donde más le duela, nada como herir su ego para hacerles perder el control…

	Para hacerles cometer un error.

	Dantehiervedefuria,norazona,norecuerdaniunsolopasajedesulargahistoriade honorables duelos, de sangrientascacerías.

	Solo se lanza en un único ataque, definitivo, devastador, incontrolado.

	EsloqueMorganesperaba.Elabrigoabierto,lamanoenlaempuñaduradelaKatana.

	Dante desafía las leyes de la física, impulsándose desde las paredes del pasillo, las garras buscan la garganta del mortal, un ataque con toda la velocidad que puede darle su habilidad sobrenatural.

	PeroMorganyanoestáahí,leesquivaaultimosegundo,conunavelocidadimposible paraunhumano,Danteaúnestáenelairecuandolaafiladahojacortasucostado,yaúnestá en el aire cuando, trazando un caprichoso arco, la espada rebana suspiernas.

	Sutorsosedeslizaporelpisounosmetrosatenazadoporeldolor,hastaqueunpiele detiene.

	El cazador imposiblemente está ahora delante de él.

	Dante no tiene tiempo de enojarse consigo mismo por su error. La Katana gira en circularylecortaelcuello,lacabezadelvampiroruedaunoscentímetrosconaununamueca de terror en el rostro antes de volversecenizas.

	Morgan enciende un nuevo cigarro y murmura:

	
	- Olé...



	 

	
Él tembló y no por el frío, el extraño hombre-mujer pareció llenar el salón con su presencia,einclusoeracomosisalieraporcadaresquicioyventanarota.Brisasintermitentes desdeadentrolanzaronvendavalesdeoloreshaciaelcallejón,sangre,pólvora,víscerasysus contenidos, licores baratos y comidadesperdiciada.

	Fue algo salvaje, más de lo que pudiera estar acostumbrado, más que cualquier cosa que hubiera sentido alguna vez en las calles.

	El hedor de la muerte, el sonido de la destrucción.

	Morgan no pudo apreciar esas sensaciones, desde su posición solo tenía jirones de movimiento, fragmentos de escenas a medida que las figuras y sombras pasaban por las ventanas derruidas. El resto tuvo que imaginarlo.

	En su mente fue formando las acciones, ahí el Upir que llamaban Pike trató de refugiarse tras su forma de sangre, el Alauddin lo golpeó antes de terminar el proceso, un Strigoi se escabulló por detrás, pero el árabe debió tener unas capacidades perceptivas bastante decentes, Morgan solo intuyó el brazo esgrimir la cimitarra, pero podía imaginar el golpe, el Strigoi no se pararía más.

	Fue un verdadero espectáculo, Zuleik lo estuvo disfrutando, era un buen día para él, un buen contrato prestamente cumplido, redituable, incluso con el poco gusto que sentíapor la sangre Upir, pero un buen trago no semenospreciaba.

	 

	
	- ¿Dante? – Alister Mcormick está extrañamente intranquilo, ha sentido la batalla entresusguardiasylosintrusos,peroahorapercibeunasolapresencia,sussentidosledicen que es humana, pero eso es impensable, su refugio es impenetrable, tiene legiones de guardias, y su propio preferido cuida sus habitaciones, no existe humano capaz de superar algo así… ¿O sí? - ¿Eres tú, hijomío?



	Morgan no dice nada, simplemente irrumpe en el despacho tranquilamente, el punto rojizo de su cigarro delimita su rostro.

	
	- ¿Un humano?



	-Tú chiquillo está muerto, ya solo quedas tú.

	
	- ¿Sabes quién soy? ¿Que soy? –el anciano Súcubo lanza todo su poder de intimidación en un solo golpe, una orden terrible de sumisión inmediata – Arrodíllate ante mí.



	 

	
El humano baja los ojos, sus piernas se doblan ligeramente. Alister sonríe… y entonces siente la presión sobre su pecho.

	Morgan alarga uno de sus brazos, la palma hacia delante, los dedos flexionados, los ojos semi cerrados.

	Alister se siente levantado, y lanzado por los aires, cae tras el macizo escritorio de

	caoba.

	-Tu hoy cometiste un acto que no puede ser obviado, al menos para mí, quizás no

	sepas que, pero serás tú el que quedes de rodillas por eso, evita el malgastar tu sangre.

	El súcubo está en shock, un mago, un mago guerrero ha irrumpido en su refugio, no, es otra cosa, pero debe serlo, es la única explicación, no es un Lilim, no es un vástago, pero su áurea tampoco muestra otra cosa.

	Su áurea dice que es humano.

	-No deberías confiarte tanto… Mago, caerás en duelo.

	Alister lanza el escritorio a un costado de la habitación, alargando el brazo toma una espada cincelada de la pared y gira hacia el humano.

	Elhumanoledescargasusarmascasiaquemarropa,armasgrandesdegruesocalibre, las pesadas balas le atraviesan el pecho limpiamente, el vampiro queda sorprendido un momento, las heridas sangran profusamente y nuevas se agregan a medida que los impactos siguen sumando, finalmente cesan y las armas vacías caen alsuelo.

	Desdeunrincóndelinmensodespacho,elAfritríesonoramenteviendoelestupordel vástago ante la sorpresiva y poco “deportiva” jugada delcazador.

	-Ahora el humano ha ajustado las cosas, mi lord.

	Alister arde de furia, la risa del infiel hace hinchar las venas de su frente, la sangre fluye y sus heridas comienzan a cerrarse.

	-Tendrá que pensar maese súcubo, ya no hay suficiente sangre para usar todas sus habilidades, deberá elegir y elegir bien, pase lo que pase tendrá que beber la sangre del humano o morirá.

	La última de las heridas no cura, Alister ha recibido demasiado daño, un poco más y estará indefenso ante el cazador.

	-Le dejé otra posibilidad –dice Morgan lanzando una mirada de complicidad al Afrit

	– Podría tratar de beber sangre de Alauddin.

	 

	
El Assasin da un respingo, y luego su carcajada es aún mayor.

	-Eso sería digno de verse, recordaré este movimiento humano, hoy he aprendido algo nuevo, Alá es grande por darme un poco más de sabiduría.

	- ¡A callar perros!, te despellejaré vivo, mago.

	Alister hace fluir cada gota de sangre que le queda, sus músculos se llenan de la química primordial del poder, un solo ataque de velocidad absoluta y el insolente será suyo. Morgan entrecierra los ojos, su vista fija en cada punto útil, las cadenas de la gran lámpara araña del techo, los cordones de las cortinas, las dos sillas Luis xv del escritorio, la

	alfombra persa del piso, los cables de los aparatos electrónicos.

	-Vita.

	La palabra surge en susurros de sus labios, pero no es la fuerza de su voz sino su voluntad lo que hace surgir la chispa de los objetos, al unísono cada obstáculo posible entre él y el vástago cobra vida, y se lanza obediente contra el súcubo.

	Zuleik alcanza a abrir los ojos con asombro ante el prodigio.

	Alister no ve nada, concentrado en su ataque, levanta la espada, flexiona las piernas y cobra impulso.

	La espada no baja, las cadenas del pesado candelabro se enredan en ella.

	Sus piernas no alcanzan el siguiente paso, la alfombra se recoge en sus tobillos, los cables eléctricos atenazan sus muslos, y los cordones de las cortinas enlazan su otro brazo.

	Es una fracción de segundo, nada puede resistir el ímpetu del vampiro más que eso, peroessuficiente,laespadacaeadestiemposoloencontrandoairevacío,mientraselcazador haciendo una finta pasa por su lado asestándole un demoledor corte en el cuerpo desprotegido.

	Los intestinos del vampiro se deslizan fuera de la horrorosa herida, litros de preciosa sangre derramada inútilmente, el dolor le llena todo un costado. Alister grita y su grito es cortado.

	Morgan gira sobre su eje, la espada sube con el giro y cae diagonalmente sobre la espalda del vástago, un nuevo corte, tan espantoso como el anterior, cruza su carne.

	El tercero viene desde abajo, la hoja oriental traza un ocho a ras de piso y emerge hacia las rodillas del Súcubo.

	 

	
Alistersientecomopierdeelequilibrio,yaesunamasadedoloryelsentidoamenaza conabandonarle.

	Cae al piso, indefenso, humillado.

	 

	 

	El olor a muerte era absoluto, llenó el callejón y él lo pudo sentir más que cualquier cosa que hubiera olido en su vida. El hombre raro se sintió claramente entre toda esa muerte, su hedor almizclado surgía desde adentro. Se aventuró a salir tímidamente de su escondite hacia la esquina del callejón abrumado por los acontecimientos más allá de su comprensión.

	Un cuarto vehículo, uno grande, llegó después, más hombres bajaron, el primero un jovenvestidoextrañoyconunolorquelerecordólosrestosdelafruteríacercadelmercado, su luz era pálida, muypálida.

	Elsegundoeraunhombremayor,suropaysuolornoimportaban,perosuluz,suluz no brillaba, era pálida hasta lainsania.

	Era la materialización misma de la oscuridad, algo que no podía comprender, pero que sin embargo su instinto reconocía, ese hombre estaba lleno de maldad.

	¿Qué fue lo que lo impulsó fuera de su escondite?, no pudo saberlo, era como una furia que surgiera desde el fondo de su alma, una ira primitiva venida de tiempos olvidados, una orden de su propia naturaleza encadenada a innumerables generaciones sirviendo, una necesidad imperiosa de hacer sentir su voz, de gritar la alarma ante el mal.

	Se puso de pie, e inflando sus pulmones, dejó que el aire saliera de su boca.

	Morgan encendió un cigarro,yatodo había terminado, lo que había alcanzado a ver era interesante, el estilo del alauddin era distintivo, algo medieval sarraceno con un toque persa tardío, bastante típico en términos generales, pero distinguible. Vio como salía por la puertaprincipalaencontrarseconlosreciénllegados,vástagosdealcurniaalparecer,elAfrit había cumplido sucontrato.

	 

	Alister ha perdido, no tiene ya fuerzas para presentar batalla, no contra un enemigo tan sorprendentemente poderoso, pero tiene un as bajo la manga, al menos eso el cree.

	- ¡Mátalo, te lo ordeno!

	-Mi contrato fue cumplido, no recibo órdenes de ti –responde el asesino, y su respuesta hace temblar al vástago caído.

	 

	
-Te volveré a contratar, por el doble, el triple…

	-Jajaja… noble súcubo, aunque juntaras la sangre de cada uno de tus chiquillos, aunque desangraras a todo tu rebaño, aunque tu clan de sodomitas y bailarines hiciera una colecta por ti, no lograrías suficiente para que yo luchara contra quien creo que es.

	El Afrit alisa su capa y cruza la habitación pausadamente, justo antes de llegar a la puerta se gira y con una pequeña reverencia dice:

	-Que la paz de Alá este contigo, cazador.

	-Y que la sabiduría del viejo de la montaña te acompañe, Alauddin –responde Morgan.

	Zuleik sonríe y desaparece en la noche dejando solo una brisa helada.

	Alister tiembla, una fina capa de piel se ha formado en sus muslos parando la hemorragia, sin sangre es lo único que puede hacer por ahora.

	-Te daré lo que pidas, riquezas inimaginables, poder, contactos, solo dime tu precio.

	-Algunas cosas no tienen precio.

	-¡¡Que!! ¿Qué puede ser tan grave como para que hagas esto, cuál fue mi pecado? – su cerebro desvaría desesperadamente repasando cada repulsiva acción a lo largo de los siglos… no, debe ser algo cercano, un adversario así no habría esperado por su venganza -

	¿Acaso un amigo entre los Droch Fhola, tal vez un fantasma, o alguna amante, quizás un koldunya?

	La Katana traza un fino arco y el brazo izquierdo del vampiro se separa limpiamente de su hombro, el dolor inunda a Alister, quiere gritar y la sangre forma borbotones en su garganta.

	-No te gastes los sesos, ninguno de tus hermanos o sirvientes valía ni el hedor que despedían, ¿Crees que gastaría mi tiempo en vengarles a ellos?

	-Entonces un contrato, los sucub…

	El brazo derecho vuela un par de metros, Alister tose algo de sangre, cada fibra nerviosa de su cuerpo arde de dolor.

	-No hay nada que tu gente pueda darme, no hay precio posible, no importan tus crímenes, los vástagos que traicionaste, los humanos que te siguieron y hundiste en tu porquería,sonpartedelaguerra…-clavalaKatanaconungestodehastíoenelpiso,quizás unsuspiroahogadoescapadeentresusdientes-Peroayertuvisteunactodemaldadpura,

	 

	
dañaste a un absoluto inocente, si tenía alguna duda que eras una indigna criatura de la oscuridad, me la disipaste… y debes pagar por eso.

	Morgansearrodillajuntoalcuerpoinútildelvástago,ensumanounapequeñaestaca de roble se asoma, los ojos de Alister se abren por completo, no puede moverse, la estaca se sitúa justamente al lado del esternón, entre dos costillas y comienza ahundirse.

	Quiere gritar y su lengua no se mueve, la estaca ha llegado al despojo mohoso que alguna vez fuera su corazón. Apenas siente la mano poderosa sobre su garganta.

	Morgan lo arrastra despacio hacia el balcón, casi casualmente sienta el torso desmembrado en una polvorienta reposera.

	El cielo en el horizonte comienza a enrojecerse, Alister ya no puede temblar.

	Condelicadezaelcazadorsacaunpuñal,unpequeñokrissmalayo,alsalirdesufunda una pequeña gota incolora brilla en supunta.

	Corta desde el ápice del pabellón hasta el lóbulo, la oreja se desprende limpiamente, la guarda en una pequeña bolsa y se sienta en la reposera contigua.

	Los primeros rayos del sol comienzan a aparecer.

	Alister quiere gritar y no hay sonidos en sus labios, quiere correr y no puedesiquiera levantarse.Moriráahí,unaúltimatorturasinsentido,ysequemaráfrentealterroríficoastro. Morgan levanta la bolsa y la mira atrasluz.

	-Esto es lo que vine a buscar costal de huesos… quizás pueda parecer algo menor para ti, pero algunos pecados no se pueden perdonar.

	Laluzdelsolcomienzaadescenderdesdeeltechodelamansión,iluminalareposera, y Alister se prende enllamas.

	Con su última sinapsis recuerda.

	 

	 

	Elafritsaliótranquilamente,sumentónycuelloestabancubiertosdesangreoscuraysonrió con aguzados colmillos, en una mueca de profundasatisfacción.“Criaturasdesagradables,impíosinfieles,bienganadotendríaqueavisaradeposiblecanibalismoamissuperiores”pensóAlister,yselevantólentamentedelalimosina,flanqueadodesusguardias.El perro en el callejón comenzó a ladrar en ese momento, un ladrido ronco,rabioso,

	un grito de alerta incrustado en lo más profundo de su adn, una conducta aprendida hace milenios, un acto puro de su fidelidad absoluta.

	 

	
-Supongo que has cumplido Assasin.

	-Tal como decía mi contrato.

	-Y serás recompens… -el ladrido era ensordecedor, rompía la solemnidad de la situación – ¡Maldito animal!

	Alister desenfundó su arma predilecta, una cincelada Beretta 9m con incrustaciones enplatino,untrabajomagnificodeunarmerodePraga,sinapuntardisparó,elgritodedolor canino llenó la calle, el vampiro rio, era como un giro del destino, él había mandado amatar aesosperrosdelDrochFhola,yahora,comotoqueespecial,matabaliteralmenteaotroperro con sus propias manos, un divertido final para el tercer acto de su obra maestra, magnifico, muyShakespeareano.

	Sinprisaseacercóalcanmoribundo,aununcachorro,unejemplargrandesedijo,de la calle o quizás no, podía ver algo de pureza de raza, pero las orejas y cola sin cortar denotaban su bajaprocedencia.

	Hubiera preferido algo con más pedigrí.

	Eso podía arreglarse, con su daga cortó parte de la oreja del animal.

	Un trofeo algo básico, pero con gran valor simbólico, sonriente subió a la limosina y dio la orden de partir.

	Pasaronvariosminutosluegoquelosautossefueran,elpolvoyasehabíaasentadoy elcanyacasinogemía,enelmediodelcharcodesangreyaseentregabaasumuerte,cuando lafiguraoscuraalfinpudollegaralcallejón,condelicadezatapólaherida,ytomándoloentre sus brazos, desapareció en lassombras.

	 

	El motor del Shelby Cobra deja de ronronear unos instantes antes de cerrarse el portón. Morgan se suelta los arneses dejando las armas en el piso, ya después las recogerá y ordenará, pasa por el laboratorio y toma un frasco lleno hasta el tope con formalina.

	Baja despacio, evitando hacer ruido y abre la jaula, dos ojos agradecidos se fijan en éldeinmediato,ahorabrillanconunpocomásdefuerza,revisaelvendajeylafijacióndela pata, se ven bien, el sangrado ha parado y el conjunto sigue sólido, sanará porcompleto.

	El vendaje en la oreja también está limpio y seco.

	-Estarás bien, no puedo hacer nada por tu oreja –dice el cazador – Pero te traje un souvenir para que te sientas mejor.

	 

	
Deja el frasco sobre la jaula, Van Helsing y Abaddón se asoman por la puerta moviendo sus colas, el viejo pastor alemán y el monstruoso gran danés, fieles compañeros de tantos años.

	-Parece que les agradas… pero para quedarte necesitarás un nombre.

	El joven rofftweiler hace ademán de mover su cola, es fuerte, un luchador, sus ojos pronto tendrán su brillo completo, un brillo de vida, de luz.

	-Hekhael… tu nombre será Hekhael.

	 

	
Vejamen.

	 

	 

	Es el tercero, ya no hay lágrimas, el dolor mismo es solo un rumor, que lejos de atenazar su mundo, simplemente se mantiene como un ruido de fondo.

	En cierto modo es una espectadora en tercera persona, ajena ya al vejamen.

	Es el tercero, no el ultimo, varios esperan su turno, ebrios de euforia y bebida, famélicos de alimento y conciencia, despojos de humanidad desde antes que la misma humanidad desapareciera.

	Ya no es una niña, no lo es desde hace meses, demasiado terror, demasiada tristeza.

	El tercero cae a un costado exhausto, el cuarto busca acomodarse dentro de ella, no seráelúltimo,ojalánolosea,nohayesperanzaparaella,nidolor,soloodio,ellarezaporque cada uno tenga suoportunidad.

	Para llevárselos a todos. Demasiado ansiosos.

	Demasiado ebrios.

	Demasiadosegurosdesupatéticopoder,delasarmasensusmanos,delaimpunidad absoluta de ser los fuertes entre losdesesperados.

	Demasiado confiados para tener el más mínimo sentido común en un mundo que también lo ha perdido.

	El cuarto empuja dentro de ella, hunde las uñas en sus muslos, aprieta los dientes mientras los demás lo alientan.

	Ella solo ve el techo, la mirada perdida, únicamente tiene conciencia del dolor en el brazo, palpitante, quemándola por dentro.

	El quinto reclama su lugar, trata de besarla torpemente, su aliento apestando a podredumbre y licor barato la golpea, poco le importa, ha sentido olores peores, demasiado cerca, demasiadas veces.

	Olor a muerte.

	Ella está muerta, murió hace meses ante los cadáveres de sus padres, cadáveres que casi la matan.

	 

	
Ella está muerta, murió escondida entre ruinas, comiendo basura, corriendo y escondiéndose.

	Ella está muerta, murió de terror escapando de la horda.

	Murió abrazando a su pequeño hermano llorando por el hambre de semanas.

	Pero sobre todo murió esa misma mañana, cuando su pequeño hermano muerto la mordió en el brazo y se llevó sus esperanzas.

	Desde entonces era solo un cadáver respirando sus últimas horas, escapando del recuerdo de un pequeño cuerpo decapitado abandonado en un sótano.

	Así la encontraron, así la golpearon, así decidieron violarla sin siquiera sacarle toda la ropa y ver la herida en su brazo.

	El quinto toma su lugar, sin siquiera lograr una erección completa, solo cumple con el ritual para no parecer débil, la debilidad mata, no es mundo para débiles, y está dispuesto a hacer lo que sea para sobrevivir.

	El sexto lo aparta minutos después ansioso, ella ni siquiera lo nota. Solo sigue mirando el techo y más allá.

	Ella está muerta, y ellos también, aunque aún no lo saben.

	No morirá sola, espera que todos tengan su turno antes que la oscuridad caiga sobre ella, que todos estén dentro de ella, tal como lo está el virus.

	Su regalo.

	Ella está muerta y se los llevará con ella. Tal vez mas tarde caminen juntos.

	 

	
Veredicto.

	 

	 

	El productor hizo el gesto, y él subió al estrado con la solemnidad de siempre, las cámaras uno y cuatro lo seguían, alternando los planos, mientras la numero dos enfocaba al pequeño niño esposado.

	Su trabajo parecía ingrato, la cara publicitaria del régimen, solo otra estratagema buscando una mínima legitimización del terror del Karma.

	“Jueces del destino”, nombre rimbombante, patético y heroico, solo marionetas de bambúsinhilos,muñecosplásticospiratashaciendoelpapeldepromotorasmeteorólogasex mecano leyendo un telepronter de crímenes yfechas.

	Hacía años que se sentaba en ese estrado a ver desfilar rostros descompuestos por el terror, el desconcierto y la duda, golpeados, torturados, vejados.

	Para los reos era solo una pausa irónica antes de volver al potro, antes de sentir la electricidad en los genitales de nuevo, antes de volver a olvidar toda esperanza.

	Un show para las masas, televisados juicios ridículos donde las pruebas pesaban menos que el rumor más nimio, un espectáculo para justificar lo injustificable.

	Solo otro invento del régimen, otra idea insana del segundo piso del palacio de gobierno.

	Los “juicios de destino” no tenían validez legal, no eran los jueces quienes decidían el futuro de los condenados, eso ya había sido escrito, las condenas ya pesaban sobre sus almas, solo eran un show, solo proto-farandula, propaganda gubernamental descarada.

	Un circo donde él era señor corales y domador al mismo tiempo. Quizás también payaso.

	Loimposibleadquiríaelstatusdeprueba,lostestimoniosmerosguionesplagadosde clichés, la lógica se arrodillaba como puta, mamando por unos puntos de rating, por unos números más de la todopoderosa encuestaneo-adimark.

	Su trabajo era ingrato, pero tenía sus ventajas, losJueces del destino, como artistas, comunicadores masivos, eran examinados a fondo, así como a sus familias. En un mundo desquiciado,lapatéticatranquilidaddepoderdormirporlasnochessineltemordedespertar

	 

	
con una máscara de gas pegada a tu rostro mientras unas manos enguantadas te asfixiaban, era un triunfo laboral como para soñarlo en las aulas.

	No era fácil, una mancha, un vacío, una duda en su línea de sangre y de karma, bastaban para inhabilitarle, no era un tema de justicia, era solo imagen, el frío cálculo del “potencial mediático”.

	Él estuvo cerca de no lograrlo, un primo figuraba como criminal de guerra nazi en una reencarnación previa, nada muy histórico, solo un guardia del gueto de Varsovia, con unapasióncasiartísticaporlasviolacionesbrutalesdeadolescentesjudías,difícilmentesería interesante para la prensa seudo opositora, pero debíaresolverse.

	La Policía K siempre tenía talento para las soluciones múltiples creativas, habían matado dos pájaros de un tiro.

	Suprimerjuiciofuesuprimo,culpable,triplecadenaperpetua,calificableparatortura masiva equivalente, duró dossemanas.

	Todo fue televisado, la muerte fue una obra de arte, de hecho, ganó unAltazor.

	Él, el más joven juez del destino de la historia, un ídolo cuidadosamente modelado por los asesores, tuvo su propia holofoto autografiada en la revista neo TV Grama.

	No fue lo único que tuvo, nunca lo era.

	Su hermana, otra supernumeraria, acusada de asesinato ritual como sacerdote maya en el 1237, era más problemática, fue ajusticiada in situ durante un operativo y calificada como “daño colateral”.

	Hubo otros casos cercanos, pero nada que pusiera nerviosos a los numerarios de la secta ni que interesara a los opinólogos.

	A veces tenía dudas, a veces las olvidaba con el sílice, y con algunas saludables marcas en la espalda podía volver a practicar sus sonrisas en el espejo.

	Año tras año, desfilaban ante él, a veces era difícil, a veces titubeaba, la voz se quebraba, y su mano jugueteaba nerviosa con el martillo.

	Entonces la voz en su oreja lo guiaba, desde la sala de dirección llegaba la orden yél la hacía realidad, el martillo bajaba, la sentencia sedictaba.

	A veces era difícil… Esta vez no.

	En el estrado había un niño, casi un infante, debilucho, enfermizo, casi inofensivo.

	 

	
Casi, sus ojos pequeños y oblicuos, la boca pequeña, casi sin labios.

	Un pequeño sin ternura, solo maldad, que fuera genética, karmica o natural, daba lo mismo.

	Esta vez no era difícil, esta vez no había dudas, podía ver la culpa en su áurea, hipnotizándolo.

	No le interesaban las cámaras, no escuchaba la voz en su oreja.

	Esta vez era de esos momentos en que recordaba porque estaba ahí, porque era Juez. Golpeó con el pequeño martillo y el silencio bajó sobre el estudio.

	Miróteatralmenteasupúblicoantesdefijarlosojosenelpequeño,dejóquelacámara dos lo encuadrara en un close up digno de De mille, carraspeó ligeramente, hizo una pausa muy artística, dejó que su voz resonara en el tribunal y en los hogares de miles,millones…

	-Señor Krassnof… bienvenido, nos debe 164 años…

	 

	
La cifra

	 

	 

	Sus ojos se abrieron lentamente, tan adoloridos como el resto de su cuerpo, por un momento la angustia de la ceguera bailó en su mente, a su alrededor solo había oscuridad, una penumbra pesada y casi tangible, rota por ligeros esbozos materiales, contornos de paredes y la silueta de una mesa cercana.

	Estaba atado de pies y manos, en su brazo izquierdo sentía el escozor de una branula insertada en sus venas, más allá, el rítmico sonido de una máquina.

	A su lado había alguien, otro prisionero como él, que miraba el techo taciturno, con ojos embotados y perdidos, mirando un paisaje inexistente.

	
	- ¿Dóndeestamos?



	-En algún sótano –contestó el otro hombre, con una voz rasposa y cansada.

	
	- ¿Cuánto llevamosaquí?



	-Tú, solo unas horas, yo, quizás un par de días, ayer había otro, fue liberado.

	-Mierda, ¿cómo pasó esto?

	-Supongo que puedes tomarlo como un viaje al infierno… fuimos secuestrados.

	Era la única explicación lógica y la vez terrorífica, él sintió como la hiel subía porsu gargantaseca,ycomolanauseabundasensaciónsehabríapasoentrelasnieblasdesucabeza. El resto de su mente estaba en blanco, solo brumosos recuerdos de un bar de Providencia, ademásdedestellosdesonidosyolorescolándoseenlamaletadeunauto,dandotumbosen un viaje que bien podía haber duradohoras.

	
	- ¿Qué mierda nospusieron?



	-Suero, drogas y cosas así, nos mantienen amarrados y sedados, trata de moverte un poco o se te dormirán las piernas… y eso es si una real tortura, créeme.

	
	- ¡Tenemos que salir de aquí!



	-Trata de calmarte, no hay como escapar, nos vigilan.

	Elotrohombreapuntósumentónhaciaunacámaraquelosobservabadesdeunaviga mohosa,ladiminutaampolletarojabajoella,eraunaparteimportantedelasescasasfuentes que entregaban algo de luz alrecinto.

	 

	
-Soy Diego –dijo el otro hombre con un leve gesto de su cabeza

	-Jaime Risopatron.

	-Bueno, bienvenido Jaime, una mierda conocernos así, te daría la mano, pero que se le va a hacer –El otro hombre trató de esbozar una cansada sonrisa que no terminó de cuajar en su boca.

	
	- ¿Estás loco? Estamos jodidos, todo me da vueltas, podríamos estar en cualquier lado, a cientos de kilómetros, ¿Cómo puedes estar tantranquilo?



	El otro hombre, perdió la mirada unos segundos, se podía ver que luchaba por mantener algo de cordura, un intento algo inútil en una montaña rusa de horror.

	-Créeme, ya lloré todo lo que tenía que llorar, no saco nada con desesperarme, ya estamos en el camino, eso me enseñó el otro, antes de que se fuera, trata de calmarte y dejar que este viaje siga su curso, para ojalá poder volver a tu vida.

	-Esto no puede estar pasando.

	-Pero así es, hablemos de otra cosa, cualquier cosa ajena a esta mierda, ¿A qué te dedicas?, ¿Tienes familia?

	-Soy gerente de una compañía del rubro salud.

	-Yo trabajo para una empresa de seguros, gerente de informática.

	
	- ¿UnComputín?



	-Algo así, eso es bueno, ambos tenemos dinero, es lo que seguramente buscan.

	
	- ¿Pidieron turescate?



	-Supongo, no sé cuánto, no quiero pensar en la cifra.

	-Siempre hay una cifra para todo, ¿Pagará la aseguradora?

	
	- ¿Si tú fueras el presidente de ella,pagarías? Jaime bajó los ojos, la respuesta eraobvia.



	-No.

	
	- ¿Y tú compañía pagará porti?



	-Puede ser, soy accionista, sino mi familia pagará, lo que sea necesario, no importa que cifra pidan, lo valgo.

	-Siestostipossoninteligentes,cobraranynosdejaranir,¿Losalcanzasteavercuándo tetrajeron?

	 

	
-No, supongo que me drogaron, estaba en un bar, me sentí mareado, me metieron en un auto y desperté acá, ¿Tú los has visto?

	-No, usan cámaras, y las maquinas esas nos mantienen sedados, mi mujer estudió química farmacéutica así que algo entiendo, nos dan una solución parenteral, directa a la vena,esesuerolechosoatuizquierda,asínosalimentanehidratan,muyeficiente,lasbombas de infusión se activan cada cierto tiempo y te duermes de nuevo, supongo que entonces entran, cambian los sueros y noslimpian.

	
	- ¿Noslimpian?



	-Claro, ¿no creerás que nos dan permiso para ir al baño?

	
	- ¿O sea te haces en tuspantalones?



	-Imagínatelo tú mismo, Jaime.

	-Cresta, malditos animales.

	Lo que decía el otro hombre tenía mucho sentido, una forma limpia y simple de mantener rehenes, fueran quienes fueran, eran profesionales.

	-Pensaron en todo, no podemos hacer casi nada, recuperamos la conciencia cada ciertotiempo,amedidaqueseacabaelciclodelsuerocontranquilizantes,notenemosmucho rato paraconversar.

	-Diego, empiezo a sentirme somnoliento de nuevo.

	-Es la máquina que inyecta más medicamento, yo siento lo mismo, dormiremos… Cada varias horas, por pocos minutos, ambos recuperaban la conciencia,

	especialmente de noche, cuando las maquinas parecían ralentizar su ciclo, la disociación temporal y la sensación de angustia de los psicotrópicos los inundaba en cada despertar, un rumor de estática persistente, que se mantenía en tu cabeza y lentamente se transformaba de nuevo en silencio, como si condujeras tu auto por una carretera desolada al borde de caer rendido por el sueño.

	
	- ¿Tienes familia,computín?



	-Una esposa y una hija, Jaime.

	-Yo tengo tres hijos.

	
	- ¿Losamas?



	-A veces me sacan de quicio, pero sí, se supone.

	
	- ¿Y a tumujer?



	 

	
-Es una buena mujer, muy correcta.

	
	- ¿Correcta?



	-Sí, es buena madre, conoce su lugar.

	-Debes tener una “sucursal” entonces.

	-Claro, uno debe tener algo de emoción, alguien para hacer cosas que no haces en casa, mi mujer es la que cuida a mis hijos. No ensucias donde comes, Diego, te lo enseñan los boy scouts.

	-Yo tengo una secretaria que está muy bien, aunque nunca la abordé.

	-Evita las secretarias, muy cerca, se ve feo, búscate alguien no tan visible, o contrata profesionales, créeme es más barato. Tengo amigos con amantes “oficiales” y son un cacho, les pones apartamento, auto, viajes, de a poco se van creyendo el cuento y comienzan a jorobar para que dejes a tu mujer… ¿Que deje a mi mujer? ¿Y dejo mi vida también? Esas locas se comienzan a creer con derechos como si sirvieran para algo más que la cama, no necesito otra mujer en la casa, para eso elegí una adecuada.

	Jaime sonrió, de una forma algo infantil estaba orgulloso de sus conquistas, aunque fueran pagadas, él era un hombre de buen gusto, un hombre de éxito.

	
	- ¿Las putas son mejores? –preguntóDiego.



	-Claro, son más profesionales, hacen su pega, y bien hecha, después desaparecen, ni siquiera tienen que saber quién soy, ideal si son extranjeras, o se largan después, o te las arreglas para que las deporten si se ponen pesadas.

	
	- ¿Y no te da miedo pegartealgo?



	-Calidad compadre, no contrato a minas con Fonasa, pago por calidad. Un cambio de ritmo de los sonidos los envió de nuevo al sopor.

	Losdíaspasaban,malcontadosporlosperiodosdelucidezqueparecíanhacersecada vez más escasos, y cada vez másincomodos.

	
	- ¿Echas de menos a tu familia,Jaime?



	-Echo de menos un buen polvo, soy un tipo metódico, trabajo y deporte, hoy debería serjueves,oviernes,losjuevesvoyalotro“gimnasio”.Mi“personaltraining”esunaescort venezolana con un culo de miedo y un departamento en Providencia. Eso es verdadero ejercicio, me mantengo en forma, al menos dos veces por semana, a veces más, salgo de la oficinaymevoyaecharunbuenpolvo,meduchoyregresoalacasa,asíademásllego

	 

	
cuando los niños ya están dormidos, a veces hasta me repito el plato y le hago el favor a mi mujer, si ando aún caliente, hay que mantener las apariencias.

	
	- ¿Y tu mujer se locree?



	-Es la excusa perfecta, además está ocupada con tres niños pequeños, y si sospecha, malasuerte,elladebeentenderqueloshombrestenemosnecesidades.Mecaséconunachica bonita,conunpapácondinerosuficienteparacatapultarme,ambosobtuvieronloquequerían también,unmaridoadecuadoyunyernoconproyección,espartedeltrato,¿Omevasadecir que te casaste empotado como un nerd cualquiera?

	-Me casé con mi novia del colegio.

	-Jajaja, en realidad eres un computín, ¿Cómo chucha llegaste a gerente?

	-Trabajé mucho.

	-El trabajo es para “lelos”, mira mi mujer, toda su vida ha vivido dependiendo de su papáodemí,igualquesumadre,queapenassepusoviejamisuegrolacambióporunamás joven.Tienebuengustoelviejo,sebuscóunamásque“dije”,vendiótodoysefuedecrucero, misuegranorecibiónada,loquenomehacegracia,noseñor,mehetenidoqueponerfirme en no tener que mantener viejas de mierda, ahora hasta mi mujer quiere trabajar, para darle plata a su mama, es muyweona.

	-Entonces la hija cometió el mismo error, se buscó alguien como su padre ¿La cambiarás cuando se ponga vieja?

	Jaimesonrió,sabíaqueDiegoestabasiendoirónico,esoeraalgoquenisepreguntaba, así son las cosas, así funciona elmundo.

	-Sin dudarlo un segundo, la cambiaria ahora mismo si encuentro una mejor, después detodoyalesaquétodoloquepodíaalviejo,estoytanarribacomoél,dudomuchoquepase más plata, dejó los negocios, los viajes, y las maracas jóvenes son caras de mantener, no puedo esperar mucha herencia de un weónasí.

	
	- ¿Entonces quién pagará tu rescate?



	-Él, no querrá que esto se sepa, menos tener que cargar con una hija anoréxica y depresiva con tres cabros chicos, le saldrá más barato pagar a que me muera, es unconchade su madre, pero no es un imbécil.

	Un nuevo aumento de intensidad del zumbido, la droga volvió a fluir.

	 

	
A veces una ligera luminosidad se filtraba por algunas tablas sueltas, la mayoría del tiempo el sótano estaba en penumbras, les tomaba minutos acostumbrar los ojos a la semi oscuridad, aunque solían no alcanzar más que a distinguir contornos.

	
	- ¿Cómo sería una mejor que tu mujer, Jaime?, ¿Una másjoven?



	-Sí, o mejor… una con más plata. Hay niveles en este mundo, yo ya estoy en una posición para aspirar a algo mejor, alguna divorciada con un apellido más de alcurnia, o mejores vínculos políticos, no quiero seguir siendo gerente de planes toda la vida. Hay que avanzar en esta vida, no quedarse estancado, para eso se necesita apoyo. La cima no es para cualquier weón, necesitas nombre, contactos, los “pitutos” no se consiguen en el barrio, hay que subir, Chicureo está bien para los 30s, pero después está La dehesa, y no se llega sin apellido, tienes que besar algunos culos y algunas sotanas.

	Avecesaldespertarsolosequedabanensilencio,elhambredesusestómagosvacíos era constante, así como la oscuridad del sótano y el enervante sonido de las bombas de infusión, como si fuera el ronroneo del motor de un bus que nunca se detiene en ningún pueblo, un viaje eterno sin películas ni paradas afumar.

	
	- ¿Extrañas a tushijos?



	-Algo.

	
	- ¿Qué edadestienen?



	-El mayor 12, la del medio 7 y elconchodebe andar como por el año.

	Si soñaban era una pregunta que no podían responder, en cierto modo incluso los pocosmomentoslucidosparecíanunapesadilla,ladrogaembotabaelcerebrotrastocandola realidad misma, llenándola de sombras fugaces de faros deslizándose por el rabillo delojo.

	
	- ¿Quiénes crees que sean? Los secuestradores digo.



	-Subversivos, un montón de comunachos, esos del MIR o algo así.

	
	- ¿No se supone queyano hay deesos?



	-Los he visto en China, computín, viajo seguido, está lleno de comunachos, pero no son weones, siempre me invitan a cerrar los tratos con proveedores de las clínicas.

	
	- ¿Llevas a tu familia?



	-Nimuerto,loschinosmecaenbien,sabencómoirsedefarra,cadavezquecerramos un negocio, me mandan una putita al hotel, a veces dos si quieren que les haga algún favor, me he clavado maracas en la mitad del mundo, si son gratis saben mejor. Es como sehacen

	 

	
las cosas allá, así se deben hacer los negocios, entre machos, licor y se celebra con carne joven, tal vez deberías acompañarme, quizás te consiga pega.

	-Nunca le pude mentir a mi mujer.

	-Es fácil, o son tontas o no quieren saber, debes obligarlas a darte tu espacio, solo es cuestión de ser buen proveedor y que te importe un carajo. Si quieres surgir debes aprender a que el resto te importe un carajo. Por eso estoy donde estoy.

	
	- ¿En unsótano?



	Jaime se calló, a veces Diego se ponía demasiado blandengue, eso a él le repugnaba,yaerasuficienteconsaberseenesaposición,amerceddequizásquienes,comoparaademás lamentarse por lo que esperaba en casa al final delcamino.

	No volvieron a hablar, solo se sumieron en el sopor que ya los invadía, hasta el siguiente despertar, como aprisionados en un vuelo largo, en asientos baratos sin ventana ni pasillo.

	-Ha pasado al menos una semana, Jaime.

	-A la gente como yo se supone que no nos puede pasar esto.

	
	- ¿Ni siquiera cuandoviajas?



	-Nunca me meto donde no pertenezco, tengo mi vida bien orquestada, gente como yo pagamos para que no nos pasen estas cosas.

	-Sin embargo, pasan, me hace pensar, en lo que dejamos atrás, nuestras familias.

	De nuevo el sentimentalismo, Diego parecía sumergirse en sus recuerdos y se volvía un auto flagelante, como esos de los que se burlaban en el partido.

	-Ellos estarán ahí cuando volvamos, el mundo funciona por costo beneficio…

	
	- ¿Dónde está el beneficio de esto? Yo solo querría ver a mifamilia.



	-No lo sé, pero debe haber alguno, quizás algo más substancioso, si mi suegro fue a la policía esto se sabrá, podría capitalizarlo en términos políticos, tengo amigos del partido conservadorqueloveríancomounaoportunidad,enarbolarlapremisacontraladelincuencia de una víctima directa, así no costaría mucho buscar un escaño en el congreso, no haymejor negocio que serparlamentario.

	-Tienes olfato para el dinero.

	-El dinero lo es todo.

	 

	
Estabanencompletapenumbralasiguientevezquedespertó,unsusurroquerebotaba ensumentefuelaseñal,unallamadadistorsionadaporlasdrogasyalgomásquepresionaba contra sus sienes, como una alarma de velocidad, el aire estaenrarecido.

	
	- ¡Despierta, Jaime! Dejaron algo delante de ti, debe ser turescate.



	Había un pequeño montículo de bordes rectos, una pirámide de billetes con un mensaje encima de números en cartulina, como un pasaje recién cortado.

	Jaime estiró el cuello hasta casi hacer crujir la vertebras, en la semi penumbra del sótano alcanzó a leer la cifra.

	-Es mucha plata, tiene una etiqueta, dice $87.000.000, yo habría pagado más.

	-Ochenta millones, eso vale una vida –dijo el otro.

	Un ligero destello brilló unos segundos en la espalda de Diego, algo chisporroteó, y triunfante levantó las manos libres sosteniendo un encendedor plateado.

	
	- ¡Te liberaste! Bien campeón, anda suéltame a mí también, así me arranco y me quedo con la plata, me cagaria de la risa por años del viejo de mierda y de mimujer.



	Diego se agachó, masajeándose las muñecas adoloridas.

	
	- ¿Has hecho un viaje al infierno y no aprendistenada?



	-Claro, pero no significa que sea un weón patético, he aprendido que la vida es demasiado corta para cargar con peso muerto, los hijos se ven bonitos en las fotos del escritorio, y mi mujer sirve para cuidarlos, ambos son cachos que no debería haber considerado, seguí la receta, pero la seguí demasiado al pie de la letra, son lastre, de hecho tu deberías dejar a tu mujer y nos vamos de farra a Jamaica, o algo así, de vuelta me busco una mejor y tú también, quizás ella, tu mujer, merezca una mejor vida.

	Diego liberó sus pies y se incorporó, no giró su rostro, pero su voz se hizo más dura, recordando esas últimas vacaciones ingratas.

	-Yo ya hice este viaje al infierno, mi mujer murió en un accidente de tránsito, por culpa de un conductor ebrio, un chiquillo que andaba de farra en el fundo de su abuelo, no iba sola, mi hija iba con ella, recibió un TEC cerrado y quedó en coma, 8 meses…

	-Creí que…

	-Cuandodespertó,penséquelapesadillahabíaterminado,peroeldañoensucerebro estaba aún oculto, le descubrieron un aneurisma en la cavidad pituitaria, mortal y sin tratamientoenChile.Sinembargohabíaunaesperanza,unacirugíaexperimentalenEstados

	 

	
Unidos, tenía una ventana de pocas semanas mientras estuviera estable para llevarla, nunca volvería a ser la misma niña inquieta de antes del accidente, pero al menos se quedaría conmigoalgunosañosmás,asíquedecidíqueconseguiríaeldinerocomofuera,sinembargo habíaperdidomitrabajoygastadotodoloqueteníasoloparapagarlaUTIdemimujer,aun así creí que lo lograría, había trabajado toda mi vida como esclavo para “labrar un futuro”, tenía mi casa, mis autos, familia y amigos, un muy buen pasar, seguramente melevantaría.

	Diego sacó un cigarro de su chaqueta y lo encendió con el zippo.

	-Micasanomepertenecía,cuandoquisevenderladescubríqueledebíaalbancomás de lo que conseguiría por ella, los autos de lujo no valían las cuotas que pagaba, las tarjetas de crédito no alcanzaban para nada, porque los cupos los había ocupado para irme de vacacionesaEuropahacedosaños,envezdealaviejaparcelademispadrescomosiempre.

	-Eso es algo que…

	-Había malgastado los mejores años de mi vida trabajando para gente a la que no le importaba, comprando cosas que no necesitaba, para impresionar a gente que no me quería, había perdido el tiempo que podría haber ocupado viviendo, siendo feliz. Y todo para acumular papeles sin valor e ilusiones de prosperidad…

	Diego suspiró con el cigarrillo languideciendo en su mano.

	-No tenía amigos ya, todos se espantaron ante el drama que estaba viviendo, mis escasos familiares me dieron la espalda, nadie para acompañarme en mi viaje, ninguna empresa me contrataría con mis antecedentes financieros, no habría préstamos para mí,todo el sistema bancario y legal estaba en mi contra, toda la mierda que hemos acumulado por décadas como país expresada en una ciframortal…

	Diego finalmente giró, su rostro en semi penumbra era lo bastante duro para mostrar la furia que lo inundaba, una rabia ciega, absoluta e imparable.

	-87millones,esovalíalavidademihija,laIsapre…TUIsapre,nomepagaríanada, ni la UTI, ni la operación, un error en la inscripción de mi hija antes de nacer invalidaba el contrato de mi mujer, un error que no podía ser arreglado porque ella estaba muerta, se aprovecharondeuntecnicismoparaahorrarseeldineroquemantendríavivoloúnicoqueme quedaba en este mundo, pudiera haberla salvado si hubiera tomado a tiempo los programas del gobierno, si hubiera sabido que valía más la pena hacer cola en un consultorio a queme

	 

	
atendieran en clínicas, pagando por una consulta de diez minutos con un imbécil que estudió medicina para llenarse los bolsillos.

	Los ojos ya se acostumbraban a la penumbra, Diego tomó un objeto metálico de la mesa cercana, algo que brilló con un fulgor siniestro

	-Ya hice mi viaje al infierno, mi hija murió hace dos meses, siendo un pequeño ser perdido que sufría cada minuto, durante semanas me puse esta pistola en la boca todos los días, pero nunca pude disparar, entonces lo vi, tu nombre en las cartas de la Isapre, “gerente de planes”, tu firma sella el destino de los que estafas, tú eres el que decide entre unospesos más en tu bono, en vez de la vida de laspersonas.

	-Solosoyunempleado…-balbuceóJaime,sumenteembotadaporlosmedicamentos intentaba desesperadamente funcionar impulsada por laadrenalina.

	-Tú eres la Isapre, gente como tú juega con la salud de las personas, gente comotúaumentalossueldosdemercenariosdecapablanca,quetraicionansupropiojuramentoyno trabajan en servicios públicos con tal de ganar más, gente como tú compra clínicas y farmacias, monopolizando todo, para que idiotas comoyopaguemos dinero por nada, para que seamos traicionados cuando más lo necesitamos, en un sistema que sacrifica a millones para enriquecer a unospocos.

	-Somos la alternativa para una mejor salud… - Jaime comenzó a recitar el discurso que se había aprendido de memoria hacía muchos años.

	
	- ¿Para quienes? ¿Para mi mujer, muerta porque no había médicos en la UTI de un hospital público de pueblo? ¿Para mi hija, muerta para que no tuvieran que bajar sus utilidades?



	A medida que sus sentidos volvían a la normalidad, Jaime comprendió porque elaire sesentíadenso,comounatestadobusdecampo,elaromaagasolinallenabaelambiente,ese hedor venia de losbilletes.

	
	- ¡Auxilio!–gritócondesesperación,nuncahabíaenfrentadoalamuerte,unavidade comodidades, unailusión.



	-No sacas nada, no hay nadie más que yo, nunca lo hubo, no hay secuestradores ni subversivos,esosfantasmasdetupropiaclase.Solodostiposencerradosenelsótanodeuna destartalada casona en el campo, arriba apenas hay muebles viejos tapados con sábanas, la únicaherenciaquemedejaronmispadres,elúltimolugardondefuifeliz,nohaynadacerca,

	 

	
elpuebloestáaquincekilómetros,elhospitalacasiunahora,paracuandolleguealguienno quedará nada. Este es tu viaje al infierno, tu ticket las cartas de la Isapre, tu película la vida que malgastaste egoístamente, tu acompañante un video en YouTube.

	Diego apuntó a la cámara web sobre la viga.

	
	- ¡Maldito loco, te daré lo que quieras, lo que sea! ¡Lo doblaré, lo triplicaré… por favor, tu solo di lacifra!



	El hombre puso su pie sobre la pila de dinero, como si subiera el primer escalón a un nuevo viaje.

	-Tengo 87 millones, no necesito más.

	Diego lanzó el cigarrillo sobre el montículo de billetes, que ardió de inmediato, incendiando el vapor de gasolina de todo el sótano

	Con las llamas ya lamiendo sus brazos, alzó el revolver hasta su sien.

	-Ese dinero valía una vida… no la tuya.

	El disparo no se escuchó más allá de los álamos, el sótano, y la vieja casona sobre él, ardieron hasta los cimientos.

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Fin.
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